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CO^IPOSICION DE LAS POBLACIONES 
1,- Principales aspectos que se estudian» 
Los individuos que componen una población poseen características bioló 
gicas, económicas y sociales de interés demográfico, respecto de cada una de 
las cuales es posible clrsificerlos en grupos más o menos homogéneos. Así, 
la pon ación es clc-sificada por sexo, edad, estado civil, grado de instruc-
ción, actividad económica y por muchas otras características que se irán exa 
minando aquí. Podemos entonces hablar de m a composición por sexo, edad, es 
tado civil, grado de instrucción, etc. • 
Si bien es cierto que la composición-de ia población por una sola carac 
terística puede ser suficientemente informativa y útil para el análisis de he 
chos particulares, generalmente se requieren tabulaciones cruzadas de dos o 
tres características;¿ ésto es una composición compuesta de la población. Por 
'ejemplo, puede ser mucho más útil para fines analíticos, la composición com-
Ipuesté por ramas de actividad económica, sexo y grupos de edad, que la sim-*  
pie composición por ramas de activided económica. Si se pretende, por ejemr-
plp, estudiar la fecundidad a través del número de hijos tenidos, no bastaría 
con clasificar a las mujeres según número de hijos tenidos; sería necesario, 
! además, clasificar las mujeres por estado civil y por grupos de edad-
La mayoría de Irs características demográficas que se investigan 
están correlacionadas con ílgune o varias otras características, por cuya ra 
zón es conveniente, cumdo no indispensable, disponer de clasificpciones cru 
zadas de la composición de la población según ciertas características, que 
permitan establecer el grado de dependencia, o de relación, existente entre 
las características en cuestión. Otras veces se trata de aislar la acción 
de uno o más factores estructurales, para poder hacer comparaciones entre 
distintas poblaciones; por ejemplo, las diferencias existentes en la composi 
ción por estado civil de dos poblaciones, podría deberse exclusivamente, o 
en cierta proporción, a diferencias en la estructura por sexo y edad. Natu-
raljnente este últmo hecho sólo puede ser puesto de manifiesto conociendo la 
V «. 
composición compuesta del estado civil, el sexo y la edad. 
Los programas de tabulaciiSn. propuestos por la Comisión de Estadística 
de las Naciones Unidas y por C.O.I.NiS, para los censos de 1960^ son demo£ 
'trativos del interés existente en presentar datos de población clasificados 
1/ Naciones Unidas, "Principios y Recomendaciones relativos a los Censos Na-
cionales de Población, Informes estadísticos. Serie M, N°27, Nueva York-, 
1958, ' . ' 
Instituto Interamericano de Estadística, Informe sobre la VI Sesión de 
C.O,I,N,S,, Buenos Aires, Nov,/l958.-38/íl ab. 
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segiln dos o más características" deraográfíoas sirault^jieamente, A la misma con 
clusidn se llega exsminaxido las tabulaciones que fueron recomendadas por la 
OojnisiSn .de Poblaciór^ de las Naciones Unidas pera los censos de y por 
el Comité para el, Censo de las América de 1950 (COTA)^ Por otra, parte, bas-
taba observar la práctica- seguida en las publicaciones censales de los diver 
sos países del mwido, .en particular de loa últimos censos. 
Puede decirse que los dstos sobre composición de la población propprcio 
nan información iltil -para investigar la mayoría de los aspectos mfs importan-
tes de la demografía de im territorio. Ahora .bien^  esta clase de datos es un 
producto del censo de población y, por lo tanto, en forma directa, proporciona 
información- sobre la situación,a una fecha dada. Nuestros conocimientos teó~ 
ricos de demografía y nuestra experiencia anterior nos permiten, sin ulterior 
análisis, apreciar importantes situaciones cuando observamos Iq; composición 
de la población según diversas características. La composición por edad, por 
ejemplo, muestra qué tipo de estructura .donográfica existe y cómo.la han afec-
ítado factores intrínsecos (cambios en la fecundidad principalmente) o extrín-
secos (migraciones, guerras, etc.); más sencillamente muestra cuantos niños, 
adultos.y ejieianos hay en la población,.y en-relación a esas cifras plantea 
problemas de crianza j educación, de mano de obra y vivienda, de asistencia 
social y retiro profesional, para mencionar los más importajites, 
La composición por ramas de actividad económica, por ocupaciones indi-
viduales y por categoría de empleo,.es un índice de la estructura económica 
de -un país, pero .además m a infomación"que permite apreciar el género y ni-
vel de vida de los habitantes. 
Un ejemplo más: la composición según el grado de instruccj.ón - o simpl£ 
mente del al_fabetisrao -'muestra un inportante. aspecto cualitativo^ íntimamen-
te vinculado al desarrollo económico y social. 
Por otra parte ¡de diversos datos relativos a la coipposición de la ppbla 
ción puede derivarse.información concerniente a los cembips que se operan.en 
el tiempo y que afectan el tamaño y la estructura de aquilla,, En primer lur-
gar deberá advertirse que el cambio de tamaño de ,una población entre dos épo-^  
cas dadas resulta, ejcdusivamente, del balance de nacimientos y defunciones y 
del saldo migratorio. En consecuencia, si se hen realizado dos censos con un. 
intervalo de, digemop, 10 años, y si el movimiento migratorio es de relativa-
mente poca importancia, la comparación de ambas poblaciones.nos-jsroporciona, 
- - ! ' •• 
1/ Naciones Unidas, jPopulation Census Methods, Populwtioh s t u d i e s , N u e V á 
York, 1949,, 
Instituto Interamericano de Estadística, Segunda' Sesión de la Comisión del 
Censo de las Américas de .1950, Río -de tlaneiro,- 1949,. , ; :. 
- 3 -
•una medida del crecimiento en el período inter censal. Conocida con ésta aproxl 
máci(5n lñ-tasa-de crecimiento, si existe -un-.-cálculo- o una estimeción de la ta-
sa de mortalidad correspondiente, por e ^ e i i ^ p S - * ^ ? - o b t i e n e una 
estimación de la tasa de natalidad,. 
Si la comparación entre dos censos se efectúa considerando segmentos de 
población existen mayores posibilidades de estimar- la intensidad de cambio 
de diversos procesos dinámicos. Asi, relacionando la población censada en 
edad x + 10 en 1950 eon la censada en edad x en 19^ )0, sé obtiene una estima 
ción del cociente de sobrevivencia en ese intervalo de edad y, por t?xito de la 
mortalidad. De análoga manera se pueden hacer estimaciones de las migraciones 
y, de las entradas ( o saHdas )en actividad, siempre que se posea además iina 
estimación de la morteJádad, 
Los anteriores son apenas unos pocos casos de las miiltiples aplicaciones 
que pueden tener los da^ ios sobre composición de la población , en el análisis de 
los fenómenos dinámicos» La importancia práctica de esta posibilidad es mani-
fiesta en aquellos países que, como 1? mayoría de los de Araérica Lrtina, no po 
seen aín estadísticas fidedignas de naciFdentos, defunciones y matrimonios, o 
bien en aquellos países donde tales estadísticas son muy recientes. 
Aun cuando existan estadísticas continuas adecuadas de los movimientos 
demográficos es neces£j?io disponer, para, su interpretación, de" datos sobre las 
poblaciones que experimt.7.n'tales cambios. No es suficiente conocer, por ejon-
plo, el ntSmero de defunciones qüe ocurren en un territorio durejite un año; mu-
cho más informativo e importajite es establecer la proporción de defvinciones 
respecto de la población (tasa bruta de mortalidad). Más todavía, si queremos 
hacer comparaciones y sacar algunas conclusiones significativas, será necesa-
rio establecer la proporción,ajites comentada,por sexo y edades (tasa.s especí-
ficas por sexo y edad). En suma, casi todos los aspectos que son objeto de 
investigación en los fenónenos dinámicos - nacimientos, defunciones, matrimo-
nios, movimientos geográficos, etc. - implican relaciones con poblaciones de 
características determinadas. En este capítulo no nos ocuparemos del estudio 
de fenómenos dinámicos y, por ta^ nto ño haremos- referencia al uso de datos de 
composición de la población en relación a esos hechos, 
Los tópicos o temas que con mayor frecuencia se investigan en los censos 
de población están comprendidos en los recomendados por la"Comisión de Estadís-
tica de las Naciones Unidas en el Programa del Censo Mtindial de Población de 
1960Í/, La siguiente lista considera los temas de interés nacional e intei^ 
\¡ Naciones Unidas, Principios y Recomendaciones Sslrtivos a los Censos Nacio-
nales de Población,' Informes Fetadísticos, Serie M, .N° 27, Nueva York, 1958, 
pág, 9 y siguientes. 
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• nacional: . . ' • . , = • • • 
• a) fáaas oue se basan dilectamente en las preguntas del cuestionario.. 
1) .Cuestiones de ordqn geográfico 
- lugar de presencia en el niomento del censo o luger de resi-
dencia habitual, 
2) Datos sobre el hogar o la femilia 
- HelaciÓn con el jefe del hogar o familia. 
3) Características personales ^ 
- Sexo 
. - E d a d 
. i • - Estado civil 
- Lugar de nacimiento 
- Nacionalidad 
U) Características económicas 
•. Tipo de actividad 
--Ocupación 
- . Rama de a.ctiyidad económica . • . •. 
- Ce.tegpria.. ' - . 
• 5) Características culturales r — — — — — — — — r ¡ 
- Idibma :- , V 
- Características étnicas o fie nacionalidad * 
• . , 6) Características relativas a la educación 
- Aptitud para leer y escritór 
. Gradb de. instrucción 
. - Asistencia escola-r . . . 
7) Datos sobre fecundidad - .. 
- Níiraero total de hijos nacidos vivos ^ • 
B) Temas derivados 
l) Población total • .. . • 
• 2) Población según la importancia demográfica, de las locaiLldades 
3) Clasificación de la población en urbana y rural 
4) Composición de los hogares o familias. . 
La Comisión de Estadística estimó que los temas antes indicados "tienen 
"un interés' indiscutible desde el punto de vista nacional e internacional y 
son de uso universal, habiéndose puesto de manifiesto su gran, utilidad nar-
cional e intemacionel en los censos efectuados desde hace varias decenas de 
años".^ ^ , :, 
1/-Naciones Unidas, Principios ,y recomendéciones relativos a los censos naciónsles 
de población, Ser'.e M.No. 27," New York, 1958 
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No es ésta, sin embargo, una lista fija. Cada peís deberá reunir su •. 
información considerando sus propias necesidades, la disposición y capacidad 
de las personas censadas para suministrar datos suficientemente exactos, los 
recursos disponibles, sin perder de vista el m&dmo de comparabilidpd inter-
nacional. 
En los países donde las estadísticas se hallan poco desarrolladas pro-
bablemente no podrípxi investigarse todos esos temas. De cualquier modo, y 
como \m mínimo propuesto, deberíen obternerse datos sobre sexo, edad, estado 
civil y algunas indicaciones sobre actividad económicp. Tenbién se contempla 
la posibilidad de que un país no pueda obtener ciertos datos en áreas atrasa-
das, lo cual no debería ser un obstáculo para reunir dicha informfción en las 
áreas donde ello fuera posible por su estado de desarrollo, principalmente en 
ciudades y pueblos. 
Existen otros temas de probable interés nacional para algunos países, 
que podrían ser incluso más inportantes para ellos que algunos de los enumera 
dos en la lista anterior. Muchos de estos temas, si no todos, han sido obje-
to de investigación en censos de diversos países. Se pueden enumerar los si-
guientes j lugar de residencia anterior, residencia en zonas agrícolas y no 
agrícolas, núnero de personas a cargo, ingresos, ocupación secimdaria, período 
que lleva trabajando la persona, duración del período de trabajo y de deseüipleo, 
mSrnero total de hijos nacidos, nlSmero total de hijos vivos, ntSmero de matrómo-
nios, ntSmero de años de vida conyugal, religión, incapacidades físicas y menta-
les, También se podrían obtener temas derivados complementarios, tal como "po-
blación dependiente" de una o varias ramas de actividad económica. 
En la tabla 1 se especifican los tópicos recolectados én los últimos 
censos de población de América Latina, 
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Tabla N° 1. Tópicos recolectados en los últimos censos de pobl?-ci6n de 
Mérlce Latina. 1947/1953 
("x" signifies que se recolectó el tipo de datos indicados;"-" significa oue 
no se recolecté). 
TIPOS DE DATOS REUNIDOS• 
X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
CARACTERISTICAS PERSONALES 
X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
X X X X X X X X X X X X X X X X X 
X X X X X X X X X, X X X X X X X X X 
CARACTERISTICAS ECONOinCAS 
X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
Rrm." de r ctividpd económica ^..,,.. X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
Categoría (empleador, empleado, etc.),,»<.. X X X X- X X X 2£ ^  X X X X X ÍS X X X 
X X X X X X X X X X X — X — X X X X 
Ocupación secundaria. - - X - - - - - — — — — X — — X 
Tiempo trabajado - - - - - X - - — — — X X — — — X 
— — — X — — - — — X X X X 
IWFOEÍIACION RELATIVA AL HOGAR 0 FAMILIA 
(FAMILIA CENSAL) 
Relación con el jefe del hogar o 
X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
Datos acerca de los padres o personas 
c C ? r go X 
NUPCIALIDAD Y FECUNDIDAD 
TVTi 1rt"? X 
X - X — — X - - - « - X ~ X - X X 
v X 
CARACTERISTICAS RELATIVAS A LA EDUCACION 
X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
M r . . » . ® „ . ^ i 9 , 9 e X X X X X X X X X X X X X X X X X X 
— — •V •v - - — X X X X X 
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2 , - Población total . 
Antes de entrar a tratar características particulares de la población, 
es necesario conocer e l alcance o universalidad de la cifra que representa l a 
"población total" de cada país¿- en ima ópoca dada^ t a l como aparece en las ta 
bulaciones "censales. En efecto^ e l alcance de este tota l nacional varía se-
gún se incluyan o no cielas categorías de población, en particular la pobla-
ción indígena selvática y e l personal militar y diplomático extranjeijo. 
La Comisión de Estadística"^ recomienda para los censos de I960 pre-
sentar notas explicativas en las publicaciones, precisando claramente s i en 
dicha cifra est¿'n o no incluidos los grupos siguientes y, siempre que sea po-
sible , indicar s i l a población de dichos grupos' ha sido censada o estimada. 
a) Habitantes aborígenes y tribus nómades. 
b) Personal mil itar, naval y diplomático y, sus familias, que se en-
cuentra en el e:>Qtranjero. 
c) Marinos mercantes, residerites en el país que s.e-.encuentran en e l 
mar en e l momento del cens,o. 
d) Otros c iv i l es nacionales y r&sidentes del país que se encuentran 
temporaluBnte en e l extran^ ro en e l momento del censo. 
0) Personal mil itar, naval y diplomático extranjero, y sus familias 
. que se encuentra en e l país 
f ) Otrqs c iv i les extranjeros que se encuentran temporalmente en e l 
país en e l momento del censo. 
En algunos países hay grupos aborígenes que no pueden ser censados en 
forma individual, en cuyo caso se debe estimar su número e investigar sus ca-
racterísticas utilizando los mejores medios disponibles. El informe del cen 
_so debe indicar esta circunstancia^. Asimismo, cuando la cifra de población 
total ha sido corregida por encontrarse errores por defecto o por exceso, se 
del^rá indicar tanto, la cifra de l a población efectivamente empadronada como 
la cifra corregida» Pero las tabulaciones detalladas sólo deben basarse en 
la cifra de la población efectivamente eupadronada^ 
\J Naciones Unidas, (Principios y Recomendaciones relativos a los censos nació 
nales de población). Informes estadísticos.. Sei:ie M ~ 2?. Nueva York, 
2 / Idem, 
- g -
Por otra parte, con fines de comparación internacional, la Comisión de 
Estadística también ha recomendado que, independientemente de otra cifra de 
población total que se calcule para fines nacionales, se indique un.!'total in 
temacional convencional" compuesto por el mimero total de personas presentes 
en el país en el momento del censo, con exclusión del personal militar,, naval 
y diplomático extranjero, j sus familias, que se encuentre en el país, e in-
. cluyendo el personal militar, naval y diplomático del país, y .sus familias, 
que se encuentre en el extranjero, así como los marinos, mercantes que residan 
en el país y que estén en el mar en el momento del" censo^/, 
És oportuno advertir que no debe confundirse el criterio que se utiliza 
para determinar la población total antes expuesto^ con el criterio que se si-
gue -para determinar la población de áreas dentro de un país, a saber población 
"de facto" o "de jure", 
3,- Composición por sexo y edad.' 
Importancie;-- El sexo y la edad constituyen, probablemente, l?s carac-
terísticas demográficas ms.s importantes. L?s condiciones del desarrollo nvimé 
rico de una población dependen en gran parte del equilibrioentre ambos sexos ¡r 
y de la compísición por.edad. En efecto, la mortalidad y la fecundidad, ele-
mentos determinantes de ese desarrollo, son funciones dependientes de esas ca-
racterísticas, . . 
Además, la edad y el sexo se hallan correlacionados, en grsdo muy diver-
so pero siempre importante, con otras características de la población, como el 
estado civil, la escolaridad, la profesión, la movilidad geográfica, la resi-
dencia urbana, etc. Ello es lógico si se piensa que las funciones biológicas 
y sociales del individuo varían con el sexo y la edad. De modo general la com 
posición por sexo y edad nos permite establecer el número de-niños en edad es-
colar, la meno de obra potencial, los efectivos para le defensa nacional, el 
númerp de personas en edad de retiro profesional, y diversas otras informado-
_^es de, utilidad práctica. 
Lo que antecede explica por qué estas dos características interviénsKi en ' 
las tabulaciones cruzadas, de datos clssifics.dos por otras ^ características, como 
se a.preciará más adelante. 
% 
jy feciones Unidas, op, cit^ pag. 11 
Métodos para clgsific?r Ir edrd en le.s trbulfciones t- De fcuerdo s 1?. forma 
de solicitarse la iriformeción sobre le edad en los censos de población, los 
habitantes pueden clasificarse por años cumplidos de edad (edades individua-» 
les), y en muchos casos por meses cumplidos de edad respecto de los menores 
del año de vida. 
No obstante una clasificación tan detallada no se utiliza sino 
para poblaciones extensas, como ser la pobla.cidn total del país, desde que en 
la mayoría de los usos prácticos es suficiente una clasificación por grupos 
de edades. No se trata solamente de una ventaja para el análisis y manejo 
de los datos, sino también una necesidad creada por los errores de observa-
ción que afectan las cifras de edades individuales, 
Al formar grupos de edades tiene importancia la fijación de los 
límites de clase, como ocurre con otros atributos cuantitativos. En la de-
claración de la edad para el censo se cometen "errores" sistemáticos debidos 
a la tendencia de sixministrar una edad terminada en cero y en cinco, clara-
mente revela.da en una clasificación por edades individuales. En ésta re-
sultan cifras abultadas por dichas edades "y, en^  compensación, son demasiado 
bajas'las cifras- de las edades '•dyacentes. En principio los grupos de eda-
des deberían formarse de modo que las edades terminadas en cero, y cinco ca-
yeron hacia la mitad del intervaJLo de clase, y no en los límites de clase. 
Si la atracción se ejerce desde las edades en cero y cinco resoecto de las 
edades adya.centes, este princiüio de clasificación proporcionaría cifras 
bastentes exactas por cada grupo, si se piensa que las compensaciones ocurren 
en el interior del grupo. .. Sin embargo este tipo de clasificación, no es 
usado sino excepciona.lmente. . La clasifica,ción aceptada casi universalmen-
te es la agrupación, quinquenal, comenzando con miiltiplos de ésto esí 
O a 5 3- 9, 10 a 14, etc. Esta clasificación ha probado su eficacia pa-
ra compensar los "errores" que afectan a las cifras para edades individua-
les, por lo menos si tales errores no son excesivamente sitos. La Comi-
sión de Población recomendó esta clasificación quinquenal a partir de la edad 
de 5 años. La clasificación hasta los 5 años se efectúa por años individuales. 
1 / . . " . " 
Es frecuente, también usar une. clasificación decenal, especial-
mente cuando se debe hacer una tabulación cruzada con otras características. 
En t;les casos puede ocurrir que un mayor detalle por edad no tenga mucha 
importancia, 
1/ Naciones Unidas. "Las re comen.!" ciones internacionales para los Ofensos 
de I960". 
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o simplemente se sacrifica'el mayor detalle por razones prácticas en laconfec 
cióny presentación de las tablas. En estos casos es conveniente adoptar la 
clasificfción decenal de modo oue las edades terminadas en cero - que ejercen 
/ la mayor atracción - caigan en el centro de las clfses, en particular la si-
'^gxLente: 5 a 14, 15 a 29, 25 a 34, etc. 
Sea una clasificación por grupos quinouenales o decenales, en la mayo-
ría de las tablas dicha clasificación' se sigue hasta una ci.erta edad a partir 
de la cual se considera una sola clfese sin límite superior. Esta edad supe-
rior suele ser 70, 80 u 85, generalmente. 
Estos criterios de clasificación son útiles para usos generales, espe-
cialmente si se adoptan uniformemente para distintas estadísticas y países, 
Pero es indudable que para análisis particulares serían preferibles otras d a 
sificacipnes que correspondan más ajustadamente a la forma de varÍ£.ciÓn del 
fenómeno, 'Si se tratase del estado civil, por ejemplo, existe interés en co-
nocer este dato para las edades más jóvenes, digamos antes de 25 años, donde 
los cembios son rápidos. Una clasificación quinquenal en estos casos, manten 
dría oculta en cierto modo la información "buscada. Lo nismo puede decirse de 
la población económicamente activa en la,s edades extremes, que corresponden 
al ingreso y al retiro profesion?l-, 
4,- Composición por sexo y edad que se observe en algunas poblaciones y fac-
tores determinantes. 
Masculinidad; La igualdad aproximada entre el número de persones de 
ambos sexos es un carácter orgánico de toda población biológicamente normal, 
capaz de asegurar su reproducción. Dicha regularidad es acentuada si se con-
sideran poblaciones numerosas, no así en poblaciones relativajnente pequeñas 
o locales que pueden estar afectadas por condiciones particula,res» Por ejem-
plo, suele ser un factor de desequilibrio local la presencia de establecimien 
tos militares, de enseñainza, de curación y otros similares. Este tipo de po-
blación se. puede denominar "institucional", y los censos corrientemente dan 
información separada de ella. 
La proporción de hombres y mujeres resulta de la proporción que a su 
vez guardan los nacimientos de uno y otro sexo (aproximadamente 105 a 106 
varones por cada 100 mujeres), y de las diferencias de mortalidad a través 
de las edades. Un tercer factor muy importante para zonas locaJ.es son los mo 
vimientos migratorios interiores, ya que la movilidad geográfica no es simi-
lar en los dos sexos. En. las grandes ciudades, por ej^plo, es evidente la 
ft,'' 
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mayor proporción de mujeres, como consecuencia, en parte, de la mayor migra-
ción de mujeres. Los p?áses afectados por una fuerte migración interne clonal 
también acusan esta circmstancia en la proporción de sexos, 1?. cual es fa.vo-
rable a los hombres en los lugares de inmigración y a las mujeres en los de 
emigración. Les guerras y revoluciones, asimismo, debido e las pérdidas con 
siderables de varones adultos, constituyen un importante factor de desequili-
brio. 
En la tabla 2 se 'haji calcule-do índices de mrsculinidad para varios paí-
ses,' El índice de masculinidad-es la proporción de hombres por cada 100 (o 
l.OOO) mujeres, • . ' 
Tabla n" 2 , Indices de- masculinidad de países de América Latina y de otras 
regiones. 




Cuba. 105,0 1953 
109,6 1943 . 
Argentina 105,2 1947 , 
Panamá ^ • 103>5 1,950 
Venezuela 102,8 ... 1950 
Guatemala .102,2 , . -.  1950 
Honduras 100,5 1950 
Costa Rica 99,7 1950 
Brasil .99,3 1950 
Ecuador • V9,2 • • • • 1950' 
Colombia 9S,9 • • 1951 
El Salvador 9B,0 1950 
México ' 97,0 - 1950 
Nicaragua •97,0 1950 . 
Chile 96,4 1952 
Bolivia .96,2 1950 
Paraguay , 95,6 1950 
Haití 94,5 1950 
Otros países: 
Caiiadá 105,2 1941 
Suecia • 99,0 1945 
EE,UU, 98,6 1950 
Francia 90,0 1946 
Japón 89,0 1945 
S/ Hombres x 100 mujeres', 
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El valor Üól índice 'de m?.sculinidñd de cada país debe ser Interpreta' 
do considerando las circunstancias especiales del lug?.r. El índice elevado 
de Argentina, no cabe duda, se debe al ma.yor aporte de hombres de la inmi-
gracián exterior. El índicé de Brasil indica que los sexos están equili-
brados, a pesar de las corrientes inmigratorias, quizás por la relativamen-
te más fuerte mortalidad masculina. El bajo índice de masculinidad de Méxx 
co (97^0) parece obedecer a la emigración de trabajadores jóvenes, ya que 
si se consideran las edades de 15 a 34 años, aquel índice es mucho más ba 
jo todavía» En Chile el valor bajo del índice parece ser resultado de la- . 
emigrácidn de • adultos" jóvenes a Argentina y quizás, en parte •'": le mayor mórt£. 
lidad masculina. En Paraguay habría que pensax en la emigración,, especial-
mente hacia Argentina, entre otros factores. . ... 
La influencia de los nacimientos y la mortalidad sobre la masculini-
dad queda de manifiesto analizando las cifras de un país con migraciones in 
ternacionaJ.es de poca importancia, y que no he.ya sufrido' los .efectos ,d§ una 
mortalidad extraordinaria por causas bélicas. En la tabla, N° 3 se muestran 
los índices de masculinida.d por grupos de edades de Suecia, Dicho índice es 
105,1 en la población menor de cinco años de edad, y tan sólo de 91,3 para 
el grupo 65 a 69, El índice decrece en íorma rápida a partir de aJ.rededor 
de los 40 años, debido a que se produce' un aumento constante de la sobremor 
talida.d masculina. 
Tabla N° 3 Indice de masculinidad por 'grupos de edad.' Suecia, 194^ 
En síntesis, se podría decir que el índice de masculinidad será supe-
rior a 100- cuajado un país. tiene una elevada proporción de niños y adultos 
Edades Indice de masculinida.d Edades 
Indice de 
mascul inidad 
0 - 4 105,1 45 - 49 • 96,8 
5 - 9 • 104,0 50 - 54 94,1. 
10 - 14 104,1 55,- 59 92,1 
1 5 - 1 9 103,1 :6o - 64 91,9 
2 0 - 2 4 102,8 65 - 69 91,3 
25 - 29 102,8 70 - 74 89,0 A. 
30 - 34 102,7 75 - 79 83,1 
35 - 39 , 101,6 80 - 84 77,1 
40 - 45 : 98,5 85 y más 71,8. 
- 13 -
jóvenes, como ocurre cuando le, tasa de riFtalidad es elevada. En caso con-
trario, existe une. razón poderosa para que el índice esté" debajo de 100, 
Por otrc partQ la inmigración es un factor cue eleva la masculinidad, y la 
emigración produce el efecto opuesto al igual que las pérdidas derivadas de 
luchas .armadas. 
Si s$ considera el interior de un país, la desigualdad por sexos es 
mis acentuada. De modo genere2 podemos esperar que la masculinidad sea al-
ta en las zonas rurales y baja en las urbanas, particularmente en las gran-
des ciudades, Seguidejiiente se puede mostrar para varios países; 
Tabla N°.U Indice de masculinidad urbana y rural 
p^^^ Indice de masculinidad 




Venezuela, 1950 "99,3 107,1 
Argentina, 1947 97,2 119,7 
H. 
i" Panamá, 1950 93,6 • 109,5 
Guatemala, 1950 93,4 105,4 
* Brasil, 1950 91,4 104,1 
Ecua,dor, 1950' • 90,6 102,8 
Méxibo, 1950 - 8-9,7 102,7 
Paraguay, 1950 g9,2 . 99,1 
Chile,' 1952 • 87,5 1T1,8 
Costa Rica ,1950 • ;86,8: • 106; 9 
Entre las causas, doniinantes de la baja ; masculinidad observada en las 
grandes ciajdades se menciona la atracción, .que ejercen las posibilidades de 
empleo en el comercio y otros servicios sobre las mujeres jóvenes. La tenr-
dencie de persones en edad madura de retirarse a ciudades y villas, si se 
piensa, que las.mujeres sobreviven.en mayor número a los hombres, por su ma-
yor-longevidad, también contribuye a disminuir la masciilinidad.^ 
Goniposición por edad. Pera describir If composición por edad.,de una pobla-
ción en un instante dado se puede suponer.el siguiente esquema teórico, que 
por otra parte se verifica en muchas pobls-ciones subdesarrolladas,. Si cada 
1/ Daric, Jean, La repartition des sexes dans les populations urbaines. 
Population, no. 4, 1952, 
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año.nace . un m3mero siempre creciente de niños, durante alrededor de un si-
glo, y si el movimiento migratorio es despreciable^ al.cabo de, ese tiempo, 
la poblacién existente será una función decreciente de la edad. En efecto., 
de dos generaciones sucesivas, la más joven es, inicialmente, más numerosa, 
Por otra parte, suponiendo que la mortalidad no varía, la generación más 
vieja hab)rá sufrido mayor ni&iero de eliminaciones por muerte. En realidad 
la mortalidad ha disminuido en forma continua, lo cual es una razón má,s pa-
ra .establecer que la población decrece con la edad. 
"i 
Si nosotros observamos la distribución real de algunas poblaciones, po 
dremos advertir que dicha regula^ridad no se cumple siempre. Entre las dos' ^ 
guerras mundiales (1918 - 1939) las condiciones mencionadas en el párrafo 
anterior fueron alteradas en caaL todos los pfíses europeos y en Estados 
Unidos, como consecuencia, de una violenta caída de la natalidad. La morta-
lidad extraordinaria causada por las acciones bélicas provocó también visi-
bles rupturas en las estructuras por edad-de las naciones afectadas, especial 
mente para el sexo masculino. Los. países relativamente poco poblados que se 
benefician con importantes corrientes de inmigrantes, en las,cuales predomi-
nan los adultos jóvenes, muestran asimismo un abultamiento'- en las edades' cen -pK 
trales, 
Estos comentarios pueden ilustrp,rse mejor observando las cifras que 
arrojan los censos de algunos países. Para ello hemos .escogido tres países 
que ofrecen situaciones diversas: México, Estados Unidos .y .Francia, Los da-
tos, por sexo y grupos de edad, aparecen en la tabla M 5, donde se presenta 
también la composición porcentual y los índices de masculinidad por edades. 
La composición de México (1950) es propia de una población donde los 
nacimientos crecen. anueJjiiente. con un fuerte ritmo, sin acusar tendencia a 
declinar en su crecimiento. Ello es consecuencia del hecho de que nacen ca-
da año 45 rdños, aproximadamente por cada 1,000 habitantes, o sea unas dos 
veces le. proporción registrada en Francia o Estados Unidos, El alto nivel 
de la natalidad de México se ha observado por lo menos desde fines del siglo 
anterior y explica la elevada proporción que ocupan las edades infantiles y 
jóvenes. Un gráfico muestra mejor estos mismos "hechos, (Figura l), ' 
Observando las edades entre 20 y 40, aproximadamente, se advertirá 
que la población mascvilina muestra una depresión. Se trata probablemente, 
de los efectos de una importajite corriente de emigrantes, fenómeno conocido 
en este país. 
i-> 
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La estructura de los Estados Unidos,IVSO revela que lí-.s conaiciones 
• •'^1 pasado difieren de 1;'S de México. Lo más notable es el descenso de la na-
t<^ .LLdad a partir de la primera guerra mundial (1914-18), de tal suerte que el 
m&ierc- de nacimientos comenzó a disminuir a partir de 1925, manteniéndose esa 
tendencic- hasta-cerca de 1940.- Este hecho es responsable del hueco que sopor-
tan las generaciones que en 1950 tenían 10 a 25 años de edad. 
Tabla 'S. Coaposiciones por sexo y edad ele las poblacionco de Mexico, 
BE.UU, y 'Francia, 









-1- -2- -3- -4- -5-
Menos de 1 año 411,4 402,8 3,1 102,1 
1 a 4 años 1.588',4 1.567,2 • 12,5 • 12,0 101,4 
5 a 9 i i 1.865,1 1.809,4 • 14,7 ' 13,8 103,1 
10 a U i i 1,599,7 1.510,1 • 12,6 '11,5 105,9 
15 a 19 I I 1.248,6 1.383,5 • 9,8 10,6 90,2 
20 a 24 t j 1.066,7 1.232,5 8,4 9,4 86,5 
2,5 a 29 n 981-, 5 1.038,0 7,7 7,9 94,6 
30" a 34 i i 699V2 732,8- 5,5 5,6 95,4 
35 a 39 - -H - - 748,3 • 798,4' 5,9. 6,1 93,7 
40 a 44 ;? 507-, 1 622,4 . 4,6 4,8 94,3 
45 a-49 í i • 534,6 533,8 4,2 4,1 99,2 
50 a 54 í i 405,2 4 2 2 , 8 3,2 3,2 95,8 
55 a 59 261,3 266,7 2,1 2,0 98,0 
60 a 64 ; i 265,1 2 8 8 , 8 2,1 , 2,2 . 91,8 
65 a 69 164,7 169,4 • 1,3 . 97,2 
70 a 74 113,5 127,2 0,9 1,0 89,2 
75 a 79 1) 62,7 65,9 0,5 0,5 95,1 
80 a 34 I ! 41,0 51,4 0,3 0,4 79,8 
85 y más años 30,4 38, ü 0,2 0,3 78,3 
oin especificar 21,2 26,1 0,2 0,2 81,2 
Totales (1) 12.696 ,9 13.094,0 100.- 100.- 97,0 
(1) Los totales de las coluranas 1 y 2 no coincidon con las sumas de las 
cantidades parciales, on virtud ¿o la omisión de las dos iltincs cifras 




ESTADOS UNIDOS (lA/50) 
Edad Poblacion (miles) Porcentaje 




_1_ - 2 -
Menos de 1 año 1 . 6 0 2 , 1 ^ , , 1 . 5 4 4 , 8 
1 a 4 ! años 6 . 6 3 4 , 0 6 . 3 8 2 , 5 
5 a 9 11 6 . 7 1 4 , 5 ^ 6 . 4 8 5,1 
10 a 14 i! 5 . 6 6 0 , 3 5 . 4 5 8 , 8 
1 5 a 19 '¡1 5 . 3 1 1 , 3 5 . 3 0 5 , 2 
20 a 24 íi ' 5 . 6 0 6 , 2 • 5 . 8 7 5 , 5 
2 5 a 29 il 5 . 9 7 2 , 0 6 . 2 7 0 , 1 
30 a 34 5 . 6 2 4 , 7 5 . 8 9 2 , 2 
3 5 a 39 ? 5 . 5 1 7 , 5 • 5 . 7 2 8 , 8 
40 a 44 ¡! 5 . 0 7 0 , 2 • 5 . 1 3 3 , 7 
4 5 a 49 tj 4 . 5 2 6 , 3 • • • 4 . 5 4 4 , 0 
50 a 54 !i • 4'. 1 2 8 , 6 4 . 1 4 3 , 5 
55 a 59 it 3 . 6 3 0 , 0 3 . 6 0 5 , 0 
60 a 64 Í I 3 . 0 3 7 , 8 • 3 . 0 2 1 , 6 
6 5 a 69 tí 2 . 4 2 4 , 5 • 2 . 5 7 3 , 3 
70 a 74 t! 1 . 6 2 8 , 8 1 . 7 8 3 , 1 
7 5 a 79 tr 9 9 2 , 6 1 . 1 5 7 , 7 
80 a 84 i l 5 1 4 , 1 ' ' 6 1 3 , 2 
8 5 y más años 2 3 6 , 8 3 4 0 , 0 
Sin especificar 
Totales (l) 74.833,2 75.0'54,1 
3 - _4_ • • - 5 -
2 , 1 2 , 0 1 0 3 , 7 
8 , 9 8 , 4 1 0 3 , 9 
9 , 0 8 , 6 1 0 3 , 5 
7 , 6 7 , 2 . 1 0 3 j 7 
7 , 1 7 , 0 1 0 0 , 1 
7 , 5 7 , 7 9 5 , 4 
8 , 0 8 , 3 9 5 , 2 
7 , 5 7 , 8 9 5 , 5 
7 ^ 4 • 7 , 6 9 6 , 3 
6 , 8 6 , 8 9 8 , 8 
6 , 0 . 6 , 0 . 9 9 , 6 
5 , 5 . 5 , 5 9 9 , 5 
4 , 8 4 , 7 1 0 0 , 7 
4 , 1 4 , 0 1 0 0 , 5 
3 , 2 • 3 , 4 9 4 , 0 
2 , 2 ^ 2 , 3 9 1 , 3 
1 , 3 • 1 , 5 8 5 , 7 
0 , 7 • 0 , 8 8 3 , 8 
0 , 3 • 0 , 4 6 9 , 6 
100,- 100.- 98,6 
( i)Lo3 totalec. de las columnas 1 y 2 no coinciden con las suaas de las 
cantidades parciales, en virtud do la omision -de las dos últimas cifras 





Edad Población (miles) Porcentajes Indices de 
Masculina Femenina Masculina Femenina masculinidac 
-1- -2- -3- -4- -5-
¡nos de 1 año 319,5 308,3 1,7 1,5 103,6 
1 a 4 años 1.141,1 1.104,5 6,1 5,3 103,3 
5 a 9 " 1.378,5 1.358,5 7,3 6,5 101,5 
10 a 14 " 1.554,7 1.531,2 8,2 7,3 101,5 
15 a 19 " 1.583,6 1.613,8 8,4 7,7 98,2 
20 a 24 " 1.492A 1.636,6 7,9 7,8 91,1 
25 a 29 " 1.031,3 1.060,S 5,5 5,1 97,3 
30 a 34 " 1.365,3 1.409,0 7,2 6,7 96,9 
35 a 39 " 1.541,9 1.560,8 8,2. 7,5 98,8 
40 a 44 " 1.554,0 1.560,6 8,2 7,4 99,6 
45 a 49 " 1.355,6 1.477,6 . 7,2 7,0 91,7 
50 a 54 " 1.005,6 1.347,4 • 5,3 6,4 74,6 
55 a 59 " 936,1 1.246,8 5,0 5,9 75,1 
60 a 64 " 838,9 1.148,2 4,4 5,5 73,1 
65 a 69 " 731,3 989,7 . 3,9 4,7 73,9 
70 a 74 " 543,3 761,5 2,9 3,6 71,3 
75 a 79 " 308,3 485,0 1,6 2,3 63,6 
80 a 84 " 135,8 250,9 0,7 1,2 54,1 
85 y más " 45,2 104,4 0,2 0,5 43,2 
Desconocida 16,0 15,3 0,1 0,1 15,3 . 
Totales 18.878,1 20.970,1 100,0 100,0 90,0 
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Gráfico 1 
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La estructura de la población de Frí^ncia en 1946 muestra los efectos 
de las dos guerras de 1914 y de 1939. La primera se manifiesta en el hue-
co de la población masculina de 50 a 65 años. Las edades de 25 a 35 años 
ha,n sufrido el doble efecto de la reducción de los nacimientos durante la 
primera guerra y años subsiguientes, y las muertes provocadas por la segun-
da guerra mundial. Por otra parte Francia ha padecido de una, denatalidad 
crónica desde comienzos del siglo pasado. 
En resumen, la población mexicrns, refleja las condiciones de una po-
blación "joven", la de Francia las condiciones de una población "envejeci-
da", y finalmente la de los EE.UU. las condiciones de una población situa-
da en posición intermedia.. 
Sería interesante mencionar aquí los efectos que tiene sobre la es-
tructura por edades la baja de la mortalidad. Tales efectos no son sim-
ples y frecuentemente han sido confundidos con los efectos del descenso de 
la natalidad. Este problema será estudiado con toda extensión en otra 
parte del Curso. Por el momento sólo podría decirse que en los cambios de 
las estructuras reales de las poblaciones han jugado un papel principal 
los cambios, de la natalidad. .  
Distribución por grandes grupos de edad. 
.. En la sección anterior se mostraron distintos tipos de estructura' 
de edades que se presentan en países con diferentes estados de desarrollo 
demográfico y se indicaron brevaaente los factores que las determinan. 
Una clasificación más simple que considera grandes grupos de edad fa-
cilita las comparaciones y la interpretación de los mismos hechos comentados 
anteriormente. Además, se presta para el análisis de los efectos económi-
cos y sociales que ocasiona.n los cambios de estructura de edad, como serían 
sobré la magnitud de la mano de obra, la composición del consumo, la carga 
económica que representan las persoms no económicamente activas, etc. 
Probablemente la clasificación que mejor responde a esa finalidad 
está dada por los siguientes grupos de edadJ 0-14, 15-64 y 65 y más. 
Tales grupos representan a los niños y adolescentes, a los adultos y a los 
ancianos. Estos límites de edad sólo pueden, fijarse arbitrariamente y no • 
tienen, necesariamente, igual valor para todos los países. Otra clasifica.-
ción alternativa, es la siguiente: 0-14, 15-59 y 60 y más.^ 
En una u otra de estas clasificaciones, el grupo central proporciona , 
la casi totalidad de la población económicamente activa y, por tanto, de él. 
ij Ambas clasificaciones son usadr-^ s r-lternativajnente en diversos estudios de-
la Oficina de Población de las Naciones Unidas. Puede consultarse, en 
particular "The Aging of Population and Its Economic "and Social Implica-




depende la. actividad productora de. iinr nrcián. Asimismo de dicho grupo depen 
de la procreación de seres humanos, Pinalraente, como es lógico pensar, este 
'sector tiene en sus manos la organización política y social de I f comunidad. 
Los dos grupos extremos estfn formados en su mayoría por pobléción "de-
pendiente", es decir que no posee ingresos propios. 
Estas consideraciones nó son igualmente válidas para países de distin-
to desarrollo económico y social. En los países subdesarrollados . (actividad 
agrícola dominante) le edad de entrada en las actividades económicas es apre 
dablemente más baja que en los países industrializados, de tal modo que en 
los primeros muchas personas comienzan a trabajar antes de los 15 años. Asi-
mismo son numerosas las que continúrn su actividad después de los 65 años de 
edad. 
En los países de elevada natalidad la población de 0-14 años representa 
un porcentaje que varía entre /(O y 45 % de la población total,.Esta situación 
se presenta en los países de América Latina, con la expep.ción de Argentina 
00,9 %'), Chile (37,15 Cuba (36,4 %, Censo de 1943).^ 
A su vezí en dichos países, la proporción de personas ancianas es rela-
tivamente pequeña. En efecto,- la población de 60 y mis años sólo representa 
del 4 al 6 ^  de la población total 
La situación es muy distinta en países donde la fecundidad ha estado ba 
jando en los últimos 30, 50 o ma.s años, Francia-, y Suecia son probablemente 
los dos países que más temprano han experimentado este fenómeno. Su pobla-
ción de 0-14 años es algo superior a 20 o sea prácticamente le. mitad de 
la importancia relativa del mismo grupo en América Latine, A su vez, la po-
blación de más de 60 años es relativamente elevada en aquellos dos paísess 
15 % aproximedamente,. 
En otros países la situación es intertoedia, como ocurre- en EE,UU, por 
ejanplo. El caso particular de Argentina debe interpretarse como vin resulta-
do tanto de la baja de la natalidad a partir de la t.ercera década del corrien 
te siglo, como del aporte de la inmigración exterior, -En este paí^ s, en efec-
to, la población de O-I4 años sólo representa 30,9 % del total, mi entráis el 
grupo de edad de 15-60 años llega-a 62,5 
1/ El censo de Haití de I95O arroja una proporción de sólo 38 %, probablemen 
te debido a una fuerte subenumeración de los niños. ; 
,2/ La proporción ostá entre 6 y 6,5 % en Argentina, Haití, Honduras, Perú 
(Censo de 1940) y Paraguay, Excepto para el primer país, el porcentaje 
encontrado se debe, probablemente, r errores de declrr^ -^ ción do 1' edrd 
(tendencir ;1 cnvojociiácnto), o bion, cor.o ocurro probr bidente en 
Paraguay, por cfocto r'c Ir. fuerte o: ;i¿:r'ción de -dultos jóvenes. 
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- • Según :1a mptirtaricia .relatiya de la población en estos ..tres grupos de . 
«dádi,se i. suele'hablar , de una poblacl-6n "joiren", "vieja" o en proceso de enve-
-jecimfehto, Por ^consiguiente las poblaciones de América Latina son, desde 
el punto de vista demográ:^ ico,.. "jóvenes", mientras que las. de mucho.s países 
europeos son póblacioneS; "viejas", cQmo es el caso de Francia, Suecia, Reino 
Unido j etc. ,-Si •sé- .cc8npar:an las-situaciones existentes en ..distintas épocas se 
pone de manifiesto que la,estructura de-,edades casi no ha,sufrido cambio^ en 
a,quell<5s '-paisés dond§ la feciindidad ;Se ha-mantenido a. un nivel, elevado, mien-
tras que tales cambios son importantes ,en aquellos .países donde la fecundidad 
• sufri6 una caída continuada en su,.tendencia. ..Estas observaciones se muestran 
en la siguiente tabla. 
Tabla N° ' 6 'Distribución poi-centual- de. la pa>blaci6ñ. total . s.egún .-grandes gru-
• pos de edades, • • • • • 
"•'•Distribución ^ del total .según grupos:.'de .edad . •, 
.,r Países Año 
•i: 
0 - 1 4 15 - '64 • 65 y + 
México 1930 39,2 V. 5;7,8. 3,0 
1950-. • 41,8 ,. , 54,a , 
.Chile , , 1920;.,: 39,0. .„,, ,. _ 57/7' 3,3, 
. 1952.. . .37,2.. 59,3 3,5. \ 
• Argentina 1914, , -38,4 . 59,3 2,3 ' / \ . ' 
, - 30,9;- ...,65,2 „ - , 3,9 
: :.EÉ;ÜU- -1920. ,. 31,8 ...63,5. , , 4,7 .. 
1950 26,9 65,0 .8,1 
5.- 'Cbmpd'sición por' estado civil.-' ^  ^ , 
La composición de la.'póblaéión'por ' estado, .civil constituye, ,una de:las, 
'informafci<%nes demográfic'ás' de mayór iffipórtancia.V El estudio de,.,las.,caracte-
rísticas de la nupcialidad, las separaciones legales, 'las uniones de facto> la-
viudez y en general los problemas., sociológieos viñ.culadps a .la org?mzaC:ión 
familiar, solicitan el conocimiento del estado, civil de lá población,Por otra 
parte el estado civil tiene suma imp'ortancia- en las condiciones der le fecundi-
dad, en la'mortalidad infahtil,' eh• la formación de la.'Eíano dé •obra--,femenina, en 
la política de.asistencia social, en los problemas de. vivienda, en el consumo 
de bienes, .entre otras cuestiones de interés práctico,. 
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Una de les primeras cuestiones a tratar son les distintas categories de 
estado civil utilizadas en las estadísticas demográficps. Estas categorías 
toman en cuenta, como es lógico, los distintos estados jurídicos y de hecho 
relacionados al matrimonio. El único problema es esteblecer categorías uni-
formes para distintos países, ye, que las costumbres sociales y la legislación 
varía. La Comisión de Población de las Nf-ciones Unidas (Sesión IVj 1%9) re-
colnendó las sig\iientes categorías de estado civil a los fines de las tabula-
ciones censales: a) casados, incluyendo a parejas en uniones de facto esta-
bles; b) viudos; c) divorciados; d) célibes. Además señaló la convenien-
cia de subdividir la categoría a) en: l) personas formalmente casadas; 2) 
personas unidas de f a c t o E s t a separación tiené mucha importancia en los 
países donde las uniones de facto son frecuentes, como ocurre en América Lati-
na, • . • 
C.O.T.A, (Sesión II, 1949) recomendó similar clasificación, aionque in-
troduciendo como categoría'aparte los "separados legalmente", distinta de la 
categoría "divorciado",^ Dicha especificación contempla sin duda la legisla 
ción vigente en la mayoría de los países Iftinoamericenos. 
Posiblemente el mayor problema que afronta el d^iógrafo que debe usar 
los datos del estado civil de los países de, Améldca Latina es la falta de in-
formación cierta sobre las uniones de facto. Muchas personas que están unidas 
de facto declaran, sin duda, que están casados. Luego aparecen en las tabula-
ciones menor rnímero de personas de la primera condición, y correlp.tivamente : • 
mayor número' de personas casadas formalmente. Otra fijante error es la tenden-
cia de las personas divorciadas o separadas a declararse solteras. 
Para la mayoría de las aplice^ciones más importantes los datos,, del estado 
civil necesitan estar clasificados en forma cruzada por sexo y edad , La Gomi-
sióri de Población de las Me ciones Unidas (Sesión IV, 1949) recomendó tabular 
las categorías de estado civil antes señaladas en los siguientes grupos de 
edad, cada sexo por separado: menos de 15 años, grupos quinquenales de 15 a 
74 años, y 75 años y más,^ Podemos advertir que la edad 15 años es demasiado 
baja para algunos países que fijan una edad mínima para casarse superior a 
aquella. Por ejemplo, en Argentina le edad mínima requerida a les hombres 
es de l6 años. En' este caso debería tomarse como primer grupo de la pobla-
ción masculina el de 16 a 19, y eventualmenté mantener un grupo de menos de 
16 años para registrar -uniones*de facto,, si las hubiere. 
ly Básicamente iguales recomendaciones se han dado para los censos de población 
de I960 (N.U. y COINS-, bp, cits.), • • 
2/ Igual clasificación se h^ . recomendado para tabular los censos de 1960.(N,U, 
y COINS, Dps. cits.). 
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Como ocurre con otras características .demográficas, la composición por 
estado clyil de toda población depende estrechamente de la composición por 
cílic'.,^  Independientemente de la composición por edad,, esto es en igual 
dad de dicho factor, la composición también difiere por sexo. 
La diferencia en la composición por sexo resultada, principalmente, 
de la distinta edad matrimonial, más temprana en la mujer que en el hombre. 
En Venezuela (1950) mientras sólo el de los hombres de 15-'19. años esta-' -, 
ba formalmente casado, la proporción era dé' 11^ - en las mujeres,' Si se con ^ 
sidera juntamente las uniones de facto iá situación no varía prácticamente, • 
porque entonces, la proporción de hombres llega a cerca áe 2 % j lás mujeres 
a cerca de 21^, En Suiza (1950), donde la edad de matrimonio es más alta' 
para ambos sexos, también existe no obstante marcada diferencia: 0,1^ pera., 
hombres y 1,3% para mujeres, siempre en edad 15-19 años. , ' . , . . 
En Tona edad superior, a partir de la cual los matriínonios de solteros, 
son poco frecuentes, como ser 45-49 años, la situación es diferente también 
para cada sexo. Así, en Suiza (1950) en dichf edad la proporción de mujeres 
casadas o que estuvieron casadas (viudas, divorciadas, etc.) es 80,8^j la de 
hombreq es superior, 86,6%, 
En ,1a tabla 7 se compara la composición por estado civil de la pobla-
ción femenina, considerando diversos límites de edad. Se escogió dos países 
con xma estructura por edad diferente, como son Chile y Suiza, En el primero 
de estos países existe xma mayor proporción de personas jóvenes, por'ejemplo 
entre 15 y 24 años, de aquí qué cppsiderando.toda la población femenina ma-
yor de 15 años no debe llamar la atención que el porcentaje de Solteras sea 
más elevado en Chile que en Suiza, a pesar de que en Chile se casa, mayor pro 
porción que en Suiza de mujeres de' cada generación antes de los 25 años. Si . 
las edades matrimoniales fueran tan altas én Chile como en Suiza, las diferen 
cias serían todavía mayores. 
Si se considera ahora una edad algo elevada/ 45 a' 49, se verá,que la' 
proporción de solteras es mayor en Suiza (19,2^) que en Chile lo 
c;ial está significando que lá nupcialidad final de Suiza es más baja, Supo-
niendo como es cierto que a partir de los 50 años los casamientos son pocp 
numerosos. Adviértase al mismo tiempo que'también la proporción de casadps es 
algo menor en Chile a estas edades,'pero ell» se debé> ahora, aJL elevado por-
centaje de viudas, más£3el doble"-que en Sui'za, como, consecuencia de ,ia mayor 
mortalidad .prematura.-de los, . hombres de "aquel psls , , ' • • -
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La evolución de la composicián por estado civil a través de les edades 
proporciona una importante información. En efecto, en condiciones de nupcia 
lidad relativamente constante - como ocurre en la realidad la proporción 
de solteros, (es) en edades sucesivas muestra como evoluciona el estado civil. 
Lo mismo puede, decirse de la proporción de casados (as), vuidos (as), etc. 
Estos coeficientes podemos referirlos teóricamente a cada generación (o grupo 
de generaciones). 
Tabla N° 7 Composición por estado, civil de la población femenina, para al-
gmos grupos de edades. Chile y ¿uiza, censos de 1950. 
Estado Civil 
De 15 y más años S/ De 25 y mc'?s años c/ De 45 49 años 
CHILE SUIZA CHILE SUIZA CHILE SUIZA 
-1- -2- -3- -4- -6-
Solteras 37,3 33,1 20,8 21,4 15,8 19,2 
Casadas ^ 50,1 53,3 61,4 62,1 67,2 71,9 
..Viudas 10,7 11,2 15,3 13,7 13,8 5,4 
Separadas ^ 1,8 2,4 2,4 2,8 3,1 3,5 
Ignorado 0,1 - 0,1 - 0,1 -
Totales s 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Los datos correspondientes a Chile incluyen las uniones de facto. El 
porciento" que corresponde a las uniones de facto, respecto del total 
de mujeres, varía entre y 4,2 en los tres grupos de edades. 
^ Comprende divorciadas y separadas. Para Chile se han incluido los ca-
sos correspondientes a matrimonios anulados, que como máximo llega a 
0,2^ del total de mujeres en 1? edad 45-49. 
2/ 
Del tote!. 100, se han excluido las mujeres cuya edad no está especifi~ 
cada. 
La tabla 8 muestra la evolución de la población "no-soltej'a" al aumen 
tar la edad, ©n Chile, de acuerdo a los datos del censo de 1952, Esta ta-
bla debe interpretarse como sigue: a If ed?d media de 22,5 años estaban casa 
das 42^ de las mujeres y sólo 21^ de los hombres; a la. edad media 27,5 años 
el 65^ y el 54f¿, respectivamente; y así sucesivamente. Se nota además que la nug 
cialidad de los hombres tiene aún importancia ^asta la ed?d 40-44, en tanto 
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que-para las mujeres casi deja de crecer después de los 35-39 años. Puede 
decirse,, groseramente, que la población femenina evoluciona cambiando de 
estado civil hasta prácticamente los 40 años, y la masculina hasta casi los 
.50 años. A partir de estas edades los cambios son insignificantes, y pro-^  
bablemente debidos a la mera fluctuación accidental de los datos. 
Hemos dicho que se puede suponer que las condiciones de la nupcialidad 
no varían sensiblemente. No obstante en países, industrializados la nupcia.-
lidad acusa le, coyuntura dé la situación económica-y de los factores sociales 
y políticos circunstcinciales. EL efecto de estos factores sobre la nupcia-
lidad, corrientemente, tiene; como resultado-, postergar por cierto tiempo un 
cierto número de matrimonios, y eventualmente adelantarlos. Esto produce 
irregularidades en las proporciones del estado civil en edades sucesivas, como 
98 comprensible, desde que dichas proporciones corresponden'en verdad a dis-
tintas generaciones. Podría ocurrir, por ejemplo, que las proporciones de las 
primeras edades fueran demasiado ba,jas respecto a edades medias, integradas ,. 
por ma.trimonios cue se formaron en una época normal. A la larga esta situación 
tiende a normalizarse, en el sentido que a ciert? edad la.s proporciones adqui-
rirán su nivel habitual. Esto se debe a que la nupcialidad mantiene una gran 
regularidad a-través de largos períodos. 
Finalmente una observación respecto al valor mayor que alcanza lá propor-
ción de no-solteros (as). Para los hombres es 88^ y para las mujeres 84^. . 
Quiere decir que en Chile perm8,necen célibes 12% de los hombres y de las 
mujeres. Si pensáramos que la mortalidad de los célibes es más alta que la 
de los no-solteros, entqnces la proporción de célibes de cada generación es \ 
algo superior; si la mortalidad de célibes fuera menor, ocurre lo contrario. 
Sin embargo la mortalidad diferencial entre solteros y no-'solteros no puede 





Tabla 8 Proporción de "no solteros" de cf.df sexo por grupos de edrd. 
Chile, Censo de 1952. 
Edad 
Proporción de "no solteros" £/ • Diferencia 
Hombres Mujeres Mujeres - Hombres 
-1- -2- -3-
15-19 0,01 0,09 + 0,08 
20-24 0,21 0,42 + 0,20 
25-29 0,54 0,65 + 0,11 
30-34 0,72 0,77 + 0,05 
35-39 0,80 0,82 + 0,02 
40-44 0,84 0,83 - 0,01 
45-49 0,86 0,84 - 0,02 
50-54 0,87 0,84 - 0,03 
55-59 0,88 0,84 - 0,04 
60-64 0,87 0,84 - 0,03 
65-69 0,89 0,84 - 0,05 
70-74 0,88 0,84 - 0,04 
75 y + 0,89 0,84 - 0,05 
a/ Inclusive crsfdos^ uniones, de f^cto, viudos, sepprrdps y mrtrimonios 
anulados. Del totcl de c?da edrd se excluyeron l?s'personas cuyo este-
do civil no se especifica. 
6. Composición por cf rc-ctcrísticrs económicrs. 
Lf composición por ciertas crracterísticas económicas' porporcionr. 
una fotogrf'fíc del grado de desarrollo económico y social de un país y de sus 
diversas regiones. El grado de participación de hombres y mujeres en el mer-
cado de trabfjo, le demande de mano de obra de las distintas actividades econó-
micas, y el nivel de calificación t'cnica y profesional de los ocupados, entre 
otros sspecto's, ponen de mínifiesto la importancia de esta clase de información. 
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La prilmera divisidn que corresponde estpMecer, ab' rcc^ndo el total 
de la población, concierne a la contribución de los diferentes grupos a 
las a,ctividades econóraicas corrientes del país. Desde este punto de vis-
ta la población se clasifica en "económicamente activa" (PEA) y^no econó-
micamente' activa"' ^ (peí). .. '... 
La .PEA ,est^ , constituida "por todas las personas, de uno y otro sexo, que 
"sxiministrrin la mano de obra^ disponible pera la producción de bienes y ser«» 
vicios" Como se comprende fácilmente, la gran masa de la población eco-
nómicamente activa la forman personas en edades comprendidas entre 15 y 64 
años. No obstante en los países insuficientemente desarrollados, de fisono-
mía agrícola, una parte importante de la población de 10 a 14 años, por ejem-
plo, y de las personas de más de 64 años se encuentran tra,bajando. En mu-
chos censos de población-por definición-sólo se incluye en la población 
económ.ica-mente activa a las personas que han cumplido una edad mJ^nima, la 
cual suele estar dada por la legislación del país en materia 'de trabajo 
A su vez, la no económicamente activa está constituida por todas las 
personas no incluidas en la poblc^ción económicamente activa. ' Vale decir, 
por niños, ancianos, incapacitados y ciertos grupos especialés en virtud de 
la naturaleza de sus ocupe.ciones, cono sor» "amas de casa" (en general 
personas que se ocupan de las tareas propias del hogar), estudiantes, y 
personas que perciben rentas sin realizar un trabajo personal. No se 
discuten en este capítulo los fundamentos y criterios por los cuales se 
excluyoi de la población económicamente activa grupos como las "amas de ca-' 
sa" y.los "rentistas", por ejemplo,, lo que será materia'de estudio más ade-
lante. . Sin embargo conviene mencionar que se trata de excluir aquellas 
personas que no intervienen en el m.ercado de trabajo. De igual modo, en 
las estadísticas del "producto nacional" corrientemente no se incluye el 
valor de la producción de tales grupos. 
La Comisión de Estadística recomienda concretamente la siguiente 
"cl¿i.sificación por tipo de actividad en la economía", como un mínimo ^ 
\J También se la ha llama,do "población económicamente inactiva" •• 
2/ Naciones Unidas, Principios y Recomendaciones relativos a los censos ^ 
nacionales de población, Serie M N® 27^ New York 195S, pág, I6. 
y Veáse tabla 9. 
¿Z Naciones Unidas, op, cit, pág, 16 
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Grupos bfsicos. 
A, Población econ5ínic?jnente activ?. 
Subfirupos optativos; 
1, Person? s ocup2.das 
2, Personrs desocupadas 
B. Población no econdiiicamente activa 
Sub^rupos optativos; 
1. Personas que se ocupen del hogar 
2. Estudiantes 
3. Personas que viven en instituciones 
4» Personas que reciben Ingresos 
5. Otras personas 
Esta clasificación requiere algunas explicaciones adicionales. En primer 
lugar se advierte PEA puede estar fornada tanto de personas ocupadas 
efectivamente como de personas desocupadas. Para poder hacer esta califica-
ción (asimismo para distinguir una persona económicamente activa de otra no 
económicamente activa) es conveniente referir los datos a un "período de ref_e 
renda" (un año, un mes o una semana, según las circmstancias de cada país), 
en "relación al cual se establece la condición de "ocupado" o "desocupado". En 
términos generales se consideran desocupadas las personas - no incapacitada.s 
permanentemente - que durante el período de referencia ''"no están trabajando 
y buscan trabajo remunerado o lucrativo, incluso aquellas personas que no ha 
yan trabajado antes". 
Las personas en instituciones son las que viven en establecimientos pena 
les, conventos y, establecimientos dedicados al cuidado de enfermos, ancianos, 
necesitados y menores. Si bien muchas de estas personas realizan actividades 
que tienen valor económico, se considera mano de obra fuera del mercado, de 
trabajo, .Finalmente, se comprende que cualquier persona perteneciente a uno 
de estos grupos ("amfs de casa", estudiantes, etc.) que ejerza además una ac-
tividad económica, aunque sea a jornada parcial y, siempre que cubran un míni-
mo tiempo de tr; b'jo - r ue deber' Srsr fijrdo en cdr prís - p-sr r former 
p-rte de la PEA. 
La tabla 9 presenta le proporción de PEA respecto de la población total 
y dentro de cada sexo, en 19 paisas americanos, de acuerdo a los resultados 
del -filtimo censo. Los países están ordenados según el porcentaje de PEA en 
la población total, en forma decreciente. Para interpretar estos resultados 
hay que tener presente: 
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a) diferencias de definición incluso la eded mínima cohMderfda - o de , 
aplicación práctica de la definición de PEA; 
b) en los países insuficientemente desarrollados la PEA menor de 15 años, 
por ejemplo, es relativamente importante, pero en cambio tiene escasa 
significación en países de mpyor nivel económico, lo cual contribuye a 
elevar el porcentaje de la PEA en los primeros; 
c) la ps-rticipación de Is^  mujer en las actividades económicas' aparece ele 
vada en algunos países subdesarrollados como consecuencia de las carac 
terístics.s familiares del .trabajo en la agricultura y en algunas arte-
sanías regionales. 
Las cifras de PEA femenine. de los tres,primeros peíses de la tabla - Haití, 
Bolivia y Honduras - es probable que no sean comparables con los resultados de 
los restantes países. Más bien prrece que los porcentpjes de párticipsción 
femenina'están notoriamente influenciados por las prácticas de enumeración 
seguidas en estos tres países. En general se considera que los datos rela-
tivos a la población masculina son más comparables, especicimente porcué las 
condiciones de trabfijo masculino ofrecen mayor homogeneidad y en esas'con-
diciones es relativamente fácil apliccr uniformemente la definición de PEA, 
Por"el' contr?rio es difícil obtener uri trftamiento similar páí? ciertos gru-
pos de la población femenina .que, además "de ocuparse dé'las tareas del Hogf-r, 
ayudan en las tfreas del campo, desarrollan, pequeñas industrias domiciliarias, 
presten servicios personales y otras formas de.ectlvidcd a las cuales, rio se . 
le atribuye necesariamente la misma importancia, en distintas regiones. 
La experiencia enseña que la proporción de personas económicamente a.cti-
vas aumenta en relación al grado de desarrollo económico y a la situación • 
demográfica que a menudo va mida a dicho desarrollo^ ^En países económi-
camente desarrollados como Suecia (en 1950) y Reinó Unido (en 1951)í la par-
ticipación de,los hombres en la PEA asciende a.,un alto porcentajes 66,6 y 
65-,2 %, respectivamente. Esta situa.ción sólo en parte es debida al mayor 
"envejecimiento" relativo de sus poblaciones. 
Análisis por edad. • Las líneas precedentes ponen de relieve la necesidad 
de examinar la actividad económica de le.población por grupos de edad.. La 
pa'rticipación de las personas, en las actividades económicas varía según la 
edad y el sexo dentro dé una misma población. En consecuencia ,1a estru-ctura 
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por edad y sexo influye sobre le proporción totcl de personas econónicamente 
£.ctivas (Tabla 9). La elevsda proporción de niños en países insuficientemen-
te desarrollados contribuye c. reducir esa proporción, pero al mismo tiempo 
"actúan como factores compensadores el ingreso al trabajo en edades más jóve-
• nes y el retiro más tardío. 
El'B,nálisis por edad y sexo permite les comperaciones entre poblacio-
nes distintáis y los cambios de.una misma población en el tiempo, facilitando 
una explicación de las diferencias o de las analogías halladas. Permite asi-
mismo apreciar el grade de participación en actividades económicas de los ni-
ños, los adultos jóvenes y los ancianos. La contribución de los niños y ancia 
nos a la mano de obra, es muy variable de país a país, de una región a otra re-
gión dentro.del mismo país, y a través del tiempo en muchos casps. Ciertas ca 
racterísticas del trabajo,de estos grupos,"marginales" - empleo a tiempo par-
cial, menor. rendimiento, ests.cionalidad de la ocupación, etc. - impiden que 
estos trabajadores puedan.ser comparados sin reserva^ con los trabajadores en 
las edades centrales. 
La tabla 10 presenta la participación en la actividad económica de la 
población masculina en varias edades. En Bolivia, Brasil y Venezuela es sin-
gularmente alta la participación de los niños de 10 a 14 años, sobre todo en 
I05 dos primeros países. Asimismo es elevada a partir de los 60 años de edad. 
Por este doble motivo la participación en la mano de obra no resulta tan baja 
como lo sería - en virtud de la estructura por edad - si la organización de 
las actividades económicas y demás factores (educativos, técnicos, etc.) fue-
ran en tales países similares, por ejemplp, a los de Estados Unidos de N,A,. 
En efecto, en los Países Bajos (en 1947) y en EE.UU. (en 1950), donde el"enve 
jeciiniento" de la población no puede ser un factor tan decisivo, la propor--
ción alcanzaba a 6l,0 y %, respectivamente. Ahora bien, observando en 
la tabla 9 I?- proporción de -hombres en la PE/i-se advierte, en general, .ese 
tipo'de relación. Entre los países de más alta participación se encuentran 
Argentina, Canadá, EE.UU., Rep. Dominicana, Haití y EL Salvador; entre los 
países de menor participación masculina en la PEA están Paraguay, Honduras, 
Venezuela, Nicaragua, Colombia, Existen, desde luego, várias inconsistencias 
en los datos citados, así como también en otros datos de la tabla. En algunos 
casos quizá pueda explicarse un porcentaje elevado en relación a la fijación 
de una edad mínima muy baja, ccmo en el caso de Rep. Dominicana y Guatemala 
donde dicha edad fué 7 años. El porcentaje de Argentina (63,4) resulta de una 
estructura particularmente favorable por la presencia de un numero importante 
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Tabla 9. Poblacii5n económicamente activa en países de /jnérica. 
Porcentaje de le. población econdmicamen Relación 
te activa sobre la población total res- PEI c/ 
pectiva , PEí. 
País ^ 




• /onbos sexos Hombres Mujeres 
-1- -2- , -3- -4-
Haití 1950 14 56,4 59,2 • 53,8 0,77 
Bolivia 1950 10 50,0 58,1 42,1 1,00 
Honduras 1950 8 47,3' 52,8 41,8 : 1,11 
Argentina 1947 14 • 40,6 63,4' 16,6 1,46 
EE.UU. de N.A. 1950 14 39,8 58,2 21,7 1,51 
Rep. Dominicana 1950 , 7 38,7 64,9 • 12,3 1,58 
Ecuador 1950 • 12 38,6 55,6 21,7 1,59 
CanPdá 1951 14 37,9 58,4 16,9 1,64 
Chile 1952 12 36,3 55,5 17,8 1,75 
El Salvador 1950 10 35,2 59,3 11,6 1,84 
Panamá 1950 10 35,1 55,1 14,1 i, 8 5 
Guatemala 195C , 7 34,7 59,8 9,0 1,88 
Costa Rica 1950 12 34,0 57,6 10,4 ' 1,94 
Venezuela 1950 10 33,9 55,0 12,2 1,95 , 
Cuba 1953 14 33,8 • • 57,5 9,0 1,96 
Brasil 1950 10 33,0 56,4 : 9,6. • 2,03 
Paraguay 1950 12 32,9 51,9 14,7 2,04 
Colombia 1951 12" 32,5 54,7 12,4 . 2,08 
México 1950 12 32,4 •56,8 8,7 2,09 
Nicaragua 1950 31,2 54,5 , 8,6 2,20 
a/ Exclúyense Perií' y Uruguay, cuyos líLtimds censos datan de-1940 y 1908, res-' 
.pectivamente. „ • 
Edad mínima considerada en las tabulaciones de la PE/^ . 
c/ Niímero medio de "no económicamente activos-" por cada "económicamente activo". 
' I' 
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de irardgrantes. en ed?ci ective. 
Además de expresar la PEA como un porcentaje de la poblrción total, re-
suite útil estp.blecer la relación numérica entre la PEI y le PEA, Este cooien 
te es un índice de Is carga económica que soporta cade trabej?dor; en otres pa-
Irbrcs, cuántos no económicamente activos debe sostener, término medio, cada 
trebeja 
dori/ Le última columna de le table 11 contiene este relación de cada 
peis. iíientras cue en Argentine es sólo 1,46 y 1,51 en EE.UU., en Chile 1,71 
j en Panamá 1,85, en México era 2,09 y en Niceragua 2,21. Estas relsciones de 
ben ser interpretedas con las mismes precauciones ye mencionedas pera los res-
tantes datos de 1? tabla. 
Tabla 10. Proporción de económicamente activos en cede grupo de edad en le 
poble.ción mesculina de varios pfíses de América. 
País 





EE.UU. de M.A.,1950^ 
a/ Los dos grupos más altos son 20-64 y 65 y más. 
b/ El primer grupo es de 12 a 14 años, 
c/ El primer grupo es solamente de 14 años. 
Establecida la P,E,A, corresponde analizar su composición desde el punto 
de vista de la naturaleza de les actividades y características profesionales 
de los individuos. Dicha composición puede estudiarse desde tres puntos de vi¿ 
tas, en cierto modo complementaria: a) las "remas de actividad económica" en 
cue trabaja la población; b) "ocupación" individual, oficio o profesión; y 
c) "categoría" o posición en el empleo o tre>.bajo (empleado, empleador, etc.). 
Grupos de edad 
lO-lk 15-19 2059 60 y 
-1- -2- -3- -4-
•44,2 78,3 95,9 . 83,9 
31,0 80,6 . 95,5 • 74,5 
21,3 • . 79,3 94,7 71,9 
13,3 66,2 , 94,9 76,4 
13,2 44,6 90,8 54,5 
\/ No todos los no económicimente ectivos son considerados siempre como una 
carga económica,. Desde cierto punto de viste resulta más conveniente cla-
sificar a la población en "dependiente" y "no dependiente". Este último 
grupo incluye no sólo le PEA sino también acuellas persones de la PEI que 
tienen ingresos propios ( rentistas, pensionados, etc.), siempre que se 
juzguen suficientes. 
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La pr.iraerá clasificación, por ramas de a,ctividad, muestra la importan-
cia numérica-y otras carecterísticas si se inves,tigan~de la man? de ubra 
ocupada en las actividades económicas fundamentales y, en tal sentido, es un 
índice de la importancia de las mismas. En efecto, ella nos infoma sobre 
las personas oue aportan su trabajo y reciben ingresos derivados de la agri-
cultura, le minería, los principales grupos de ma,nufacturas, los servicios 
comerciales y financieros, la administración pública., etc. Puede decirse 
que la fisonomía económica de un país y de sus regiones interiores se refleja 
en esta clase de datos. 
La clasificación por ramas de actividad se suele combinar con la cate-
goría en el empleo o trabajo, esto .es: patrono, trabajador, independiente, 
empleado, trabajador familiar. Este tipo de tabulación permite apreciar el 
papel de la población desde el Dunto de vista de la organización de las acti-
vida.des, en los diversos sectores. Así, por -ejemplo, el agricultor suele 
ser comúnmente patrono o trabajador independiente] ciertas manufacturas están 
generalmente en manos de artesanosj el trabajo familiar es importante en la 
agricultura, pero también lo es en otras actividades cuando el gr3.do de. desa-
rrollo económico es bajo. 
En la. tabla 11 se presenta la composición por ramas de actividades-prin-
cipales sectores-de algunos países a.mericanos. ' Bastaría detenerse en la pri-
mera línea de la tabla, pa.ra tener una impresión 'general del tipo 'dé actividad 
dominante característico de cada país. En' Brasil el 62,7^ ocupa.do en ta.reas 
del campo revela, entre otras cosas, la importancia que tiene la. población 
agraria. En Venezuela es aún elevada, y bastante inferior en Argentina. En 
ambos países la población agrícola está relativamente disminuida por el ele-
va.do urbanismo que' acusan sus zonas más densamente pobladas.,. En los EE..UU. 
la población agrícola es pequeña, como era de esperar. , Hay o^ ue observar sin 
embargo que la proporción de este pa,ís es una de las más bajas del mundo 
enteró. 
El fenómeno inverso se presenta para las demás rama.s' de actividad, excepto 
minería. Donde las diferencias son má,'s acusadas es en las industrias (grupos 
3) U y 5). y el comercio (grupo 6 ) . Naturalmente esto es una expresión del 
grado de industrialización y del desarrollo de actividades com.6rciales que lo 
acompa.ñan. ' ^ ' ' • • • 
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• rLa tercera clasificación señalada, vale decir-por ocupaciones individua-
lesy of icios o profesiones-,- podría realizarse en-base a diversos criterios. 
.._Des_de el punto de viste dsaogréfico, probablemente el criterio más interesante 
sería aquél que pennite formr grupos socio-profesionales. La profesión, en 
verdad, sirve mejor que otras características econc5micas para definir el es-
tándar de vida del trabajador y su familia.- El carácter manual o no manual 
de la actividad, el grado de celificecion del operario, la posesión de una pro-
fesión liberal, el desempeño de una actividad independiente, entre otros, son 
elementos que se suelen combinar para obtener una clcsificación socio-profesio-
nal. Pertenece a este tipo de clasificación la Clasificación Internacional 
Uniforme de Ocupaciones (C.I.U.O.) que comprende sólo diez grupos principal.es. 
(Tabla 11 en la pág. siguiente) 
Ta.bla 11. Composición de la población económicamente activa masculina seg:ún 
rajna,s de actividad,• grandes--grupos, en varios países de América 
•Ramas de ac-
tividad eco- Brasil - . : V'enQZUQla Argentina EE.UU. 
nómica. .¿y 1950. 1950 1947 1950 
1. Agricultura, silvicul-
% : % % % 
tura, caza y pesca 62,7 .47,6 29,7 15,4 
2. Explotación de minas y 
cant eras 3,1 3,0 0,,6 2,2 -o-
3. Industrias manufactureras 8,8 19,8 28,1 
4. Construcción ^12,6 6,4 6,5 8,4 
5. Electricidad, g?s, agua y 
servicios sanitarios J 0,4 
6, Comercio 6,7 9,5 14,5 17,2 
7. Transportes, almacenaje 
y comunica-ciones 3,6 7,3 8,1 
S. Servicios 10,1 12,2 15,1 16,6 
9. Actividades no bien 
especificadas 0,2 8,5 6,0 .2,4 
TOTALES • 100,0 100,0 100,0 100,0 
hí Principales grupos de la Clasificación Industrial Internacional Uniforme 
(C.I.I.U.) Comisión de Estadística de las Naciones Unidas, 194S. 
» I 
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- '-• -La tablar 12 porpor-ciona d?tos de'la "composición por ocupaciones indi- ' 
vidupies de cuetro países del continente, donde se aprecian diferencias fun-
damentales. ._Los grupos donde la. importancia relativa y....absoluta...de la pobla- — 
ción ocupada acusa, mayores discrepancias son, indudablemente, en este orden, 
los trabajadores agrícolas, etc. (grupo 4), los operarios industriales y si-
miis.res (grupo ?) y los empleados de oficina (grupo 2). Obsérvese por ejemplo 
la situación de estos grupos en Brasil y EE.UU. En verdad nos da. una fisono-
mía similar a la ele l£ tabla 11. La. tcbla 12 sería más signific?,tiva si pu- • 
diéramos sepnrar del grupo 7 los jornaleros-operarios o peones no calificados, 
desde que ello es un f<?ctor importante de diferenciación según el desarrollo 
industrial y técnico de cada país. Finalmente se advertirá que las cifras 
de Venezuela arrojan un 14j'2^  de población activa con ocupación no identificada. 
En Chile es también importante el oorcentaje de indeteminación. Si fuera po-
sible redistribuir esas cifres en los grupos anteriores se vería, como es lógico 
esperar, que se trata en su mayor prrte de trabajadores con ocupaciones y oficios 
no calificados. 
(Tabla 12 en la pág, siguiente) 
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Tabla 12. Composición de la población económicsmente. activa masculina según 
las ocupaciones individuales, en varios países del Continente. 

















técnicos y trabajadores 
'asimilados 1,4 
Administradores, directores, 
empleados de oficina y traba-
jadores asimilados 6,4 
Vendedores 3j6 
Agricultores, pescadores, caza-
dores, leñadores y trabajadores 
asimilados 64,2 
Mineros, canteros y trabajadores 
asimilados 0,7 
Conductores de vehículos 2,9 
Artesanos, trabajadores ocupados 
en los diversos procesos de pro-
ducción y jornaleros no clasifi-





2,8 Trabajadores de los servicios 
Miembros de las fuerzas armadas1,1 
Trabajadores cuyas ocupaciones no 


































Clasificación Internacional Unif. de Ocupaciones (C.I.U,0.), Séptima. Conferencia 
Internacional de Estadígrafos del Trabajo (OIT), 1949 
W Esta categoría no está incluida en la clasificación aprobada por la Séptima 
Conferencia de Estadígrafos del Trabajo. 
SJ Excluye fuerzas armadas fuera de EE.UU. continental. 
S/ Incluye personas que buscan trabajo por vez primera, que representan aproxima-
damente 1/5 de esta cifra. 
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La composicidn de la población econóndcamente activa también es con-
siderada respecto de otras características demográficas dist intas de l?s men-
cionadas hasta acuí. Entre los aspectos que con mayor frecuencia se presen-
tan en tabulaciones censales, importa citar el estado c i v i l , l e n?cionalidad 
(país de nacimiento, lengua u otro equivalente) y nivel de instiniccidn. 
Para fines generales sería sumamente complejo presentar tabulaciones de 
estas características cruzadas con las rairvas de actividad, ocupaciones indi-
viduales o categorías en e l trabajo. Por esta razón, la composicidn según 
estado c i v i l , nacionalidad e instrucción se estudia a menudo para la población 
económicamente activa, en conjunto, sin perjuicio de la c las i f icación por sexo 
y edad. 
Analizando la P.E.A. por estado c i v i l es posible establecer su influencia 
en la fonr.ación de la mano de obra, en particular en Is participación de la mu-
jer, Una gran parte de las mujeres solteras que trabajan dejan su ocupación al 
casarse, al menos en algunos países. Por otra parte existen problemas sociales 
vinculados s i trabajo de las mujeres casadas, cuyas implicaciones demográficas 
son conocidas (número de hijos , e t c . ) 
En los países que reciben o han recibido una fuerte corriente de inmigran-
tes , posee real importancia conocer l a composición-étnica de la población tra-
bajadora, teniendo en cuenta que implica elementos culturales diversos. En 
tal sentido puede usarse como dato de clasif icación el país de nacimiento (gran-
des grupos), la lengua terna u otro. Donde existe una población autóctona 
racialraente dist inta, como ocurre con la población indígena americana, también 
interesa establecer l a composición racial . El fomento y la selección de la 
inmigración, o la elevación del nivel técnico y cultural del indígena en su caso, l 
requieren el conocimiento de este tipo de datos. Desde este mismo punto de 
vista se necesitará conocer el nivel de instrucción dé la población trabajadora, 
s i se tiene en cuenta que la cr l i f i c ; ción cultural del factor humano es primor-
dial en el desarrollo económico o social . Una investigación más detallada mos-
traría, por ejemplo, la relación entre la naturaleza de la actividad y e l nivel 
cultural y técnico de l a pobla ción ocupada en e l la . Los cambios de estructura 
económica van acompaiiados, como se sabe, con cambios en e l nivel de instrucción. 
7. Composición étnica. Lugar de nacimiento. Nacionalidad. 
El análisis de la composición étnica se suele efectuar introduciendo en los 
censos preguntas sobre diversos tópicos, en particular: nacionalidad, país de 
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nacimiento, lengua ma,terna, raza y religión. No siempre es posible obtener 
información fidedigna y comparable de todss estas cpracterísticas, sobre todo 
de raza y religión. Asimismo la nacionalidad como concepto étnico es de 
difícil definición estadística, de aquí que bajo este rubro se estudia en los 
censos modernos la .nacionalidad legal (ciudadanía), un aspecto de la asimila-
ción cultural de los inmigrantes.. 
En cuanto-al lenguaje creemos cue su estudio, tiene escasa significación 
en /anórica Latina, excepto quizás en situaciones particulares de minorías in-
dígenas o,' eventualmente, extranjeros que viven segregados de la población 
•restante. No se descarta que la lengua m: terna pueda ser eficaz para esta-
blecer grupos étnicos con costumbres diferentes, y por tanto con actitudes 
.demogr¿fficas también distintas. 
Quizás sea el país de nacimientoel dato de mayor utilidad práctica en 
las poblaciones americanas, si se piensa en los efectos culturales y demógra-
ficos de la inmigración extranjera. , Es verdad que la clasificación por el 
país de na,cimiento no permite identificar a los descendientes de los inmi-
gra-ntes, los cuales conserv3,n crra.cterísticas culturales de los países de. ori-
gen de sus padres y abuelos. Precisamente para salvar este inconveniente en 
algunos países (EE.UU.) se investiga, además, el país de nacimiento de los pa-
dres. , En otro sentido también es lícito pensar que en los países jóvenes 
donde existe una fuerte mezcla de nacionalidades, las costumbres evoluci-ons,n 
rápido y adquieren cí^racteres nuevos. 
•En resumen, si se piensa que los problemas más salientes son la asimila-
ción culture,l de los inmigrantes, su adecuada distribución en el territorio 
y en las fuentes de trabajo, así como en general la formulación de una política 
inmigratoria, •paj^ ece lógico que interesa conocer ante todo el dato sobre paiís 
de.nacimiento. En este.sentido la división más importante es de "nativos" y 
"extranjeros" (no na.tivos). • A su vez estos últimos se pueden subdividir por 
• •países o por, regiones, según la importancia..numérica de la población extranjera 
respectiva. - . ,.-
Para los fines más importantes no es suficiente conocer el número de'nativos 
y extranjeros. La'edad y el sexo son esenciales para su análisis. El Comité 
para el censo de las Americas de 1950 recomendó ta.biíLar las. cifras censales de 
población nativa y extranjera por sexo.y.grupos de edad, y respecto de la pobla-
ción extranjera su tabulación por país de origen y sexo, ' 
-y.-
Las tc.bulacioncs reconendcidr.s por COINS y le Comisión de Estedísticc: de 
las Naciones Unidas parr los censos de I96O son análogas. Como programa mí-
nimo estos organismos indican una clssifica.ci6n por ppís de nacimiento (nacidos 
en el país y nfcidos en el extranjero), sexo y grupos de edad: menos de 5 años, 
5-9j> U O - I 4 . . 7 0 - 7 U y 75 y mís^ i/ l o s progrc'ma.s ampliados y de segunda prio-
ridad agregan una segunda ta,bla dónde sé" clasifican los nacidos en el extranjero 
, según pe.ís^  de. nacimiento..(siempre, que., se. registre-una proporción importante de 
los nacidos en el-extranjero)> sexo e iguales gruoos de edad cue antes. Esta 
' 2/ •clasificación debe hacer posible una clasificación por continentes.-' 
f, 
, .Los...dato.s censales .mencionados suplen hasta-cierto punto a la.s estadísti- -
^ cas de migración internacionaJ.. En efecto, cuando se analizan los fa.ctores 
de los cambios de la población en su número y estructura se requiere, como se 
verá, más adelanta, separar la población nativa de la extra.njera a. los fines de 
ca.lcular separadamente el crecimiento vegetativo y el.crecimiento migratorio. 
Ahora bien, este calculo no podría hacerse si se ignorara la comoosición por 
sexo y edad. Esto cue es cierto para la población general,también es aplicable 
a subpoblaciones tales como la población económicamente activa, la población en 
edad escolar,los niños en edad infantil, los ancianos, etc. 
:, EL estado civil, las características económicas ( por ejemplo, la ocupa-
ción individual) y la .residencia urbana y rural siguen en orden de prioridad 
como elementos de análisis de la población nativa y extranjera. El estado, ci-
vil puede ser mirado como un factor de radicación permanente del extranjero, de 
organización regular de las familias, de asimilación cultural, etc. . La ocupa-; 
ción y la residencia urbana y rural están generalmente vinculados a problemas 
de mano de obra, tales como organización del mercado de trabajo, escasez de 
brazos en determina.des ramas de actividad, desarrollo de ciertas form£<s de la 
economía nacional, cambios en el nivel de la ca.pacitación técnica, entre otros. 
La tabla 13 proporciona, la composición de nativos y no-nativos de cada sex©, 
en varios países americanos. Excepto la /argentina, con una proporción de no-
i/ La. dosificación por edad que recomienda la Comisión de Estadística de las 
Naciones Unidas considera la división del grupo de menos de 5 años en dos 
grupos menores: menores de 1 año y de 1 a 4 años. 
Naciones Unidas y COINS, op. cit. 
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nativos del 15,3^, en los restantes ppíses del cuadro los no-n?tivos repre-
sentan una cifra bastante baja. Podrá notarse que cesi sin excepción, la 
proporción de no-nativos varones ocupa una p-rte más alta cue la de no-na-
tivas . 
Tabla 13. Composición según país de nacimiento (nativos y nornativos), per 
sex» en varios países de América Latina. 
País 
(años del censo) 














-1- -2- -3- -4- -5- . -6-
(miles) (miles) (miles) 
Argentina, 1947 2.435,9 15,3 1.414,4 17,4 • 1.021,5 13,2 
Panajná, 1950 50,1 '6,2 30,0 •7,4 ' 20,1 
Venezuela, 1950 208,7 4,2 141,1 67,6 2,7 
Costa Rica, 1950 33,3 4,2 19,0 4,8 14,3 3,6 
P?ra,gua,y, 1950 • 54,2 4,1 28,9 4,5 25,3 3,7 
Bra.sil, 1950 1.214,2 '2,3 680,0 2,6 534,2 2,1 
Chile, 1952 103,9 li? 60,9 2,1 '43,0 1,4 
Bolivia, 1950 35,5 1,3 20,8 1,6 14,7 1,1 
El Salvador, 1950 19,3 1,0 9,3 1,0 10,0 1,1 
México, 1950 182,7 0,7 • 99,3 0,8 83,4 0,6 
Porcentajes de no-nativos respecto de la población total. 
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La lista mínima de tópicos de los program?.s censales interne clónales 
para I960 incluye información sobre la nacionalidad legal. Desde este 
punto de vista la población se clasifica en dos categorías principales: 
a) ciudadanos del país, incluyendo tanto los ciudadanos por nacimiento como 
los ciudadanos por ns-turalización (por dasl ara-ción^ , opción, matrimonio u 
otro modo); y b) extranjeros residentes en el país. Es conveniente, sin 
duda, conocer el número y algunas c-'-racterísticas de los extranjeros natura-
lizados y de aquéllos que conservan otra nacionalidad, en cuanto a la adqui-
sición de la ciudadanía del país de residencia supone un proceso de asimila-
ción cultural. 
Se considera de primera prioridad la clasificación por nacionalidad (na-
cionales y extranjeros), oor sexo y eda.d (grupos quinquenales hasta 74 años 
y un último grupo de 75 y.más años). Siempre que se considere conveniente 
podría subdividirse la Categoría de "nr.cionales" en "naciomlos por nacii'liento" 
y "nax;ion?les por nrturalizF ción" u otr=^  CPUSP. Gomo de segunda priorid'-d 
se señnl?, Ir clasifica.cion de los extranjeros por país de naciona.lidad (países 
cuyos nacionales constituyan un número ^prcci-blo do residentes en el prís del 
Qcnso) , sexo y c'l-u (inaal clasificación por edad). ^ 
j Características educacionales. Las características educacionales de la pobla-
ición interésan desde el punto de vista del estudio de los factores culturales y 
Insociales oue intervienen en los hechos demográficos. EL nivel de instrucción 
está ligado a las condiciones generales de vida, de modo que cuanto más alto 
^ " ' ¡^ 
s-ea aquel -podemos esperar^un mejor grado de organización política y social, ma-
yqr desarrollo económico,, mayores .ingresos per C3.pita, Las condiciones de hi-
g i e n e l a mortalidad, la natalidad, la estructura ocupacional, el urbanismo, 
los movimientos migratorios, entre o-^ros, son':hechos con distinta fisonomía en 
.poblaciones con diverso nivel educacional dentro de una misma nación, al igual 
que entre'países diferentes. ' 
En otro sentido, los datos según características educacionales son necesa-
rios para programa.r una política de enseñe.nza general, técnica y profesional, 
acorde con las necesidades'y aspiraciones de cada país, especialmente si existen 
V'Naciones Unidas y COINS^ op, cit. Las recomendaciones de COINS para la 
tabla de segunda prioridad se reduce a pa.ís de nacimiento y sexo, excluyendo 
por tanto la edad. 
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planes de desarrollo económico y social. En particular muestra la medida 
en que se instruye la población, las necesidades para extender esa instrucción, 
las previsiones para un futuro inmediato. 
En los censos de población se puede hallar, corrientemente, tres clases 
de datos sobre educación: a) . plf^^etismo, b) nivel de educación (esto es, 
años de estudios cursados) y c) asistencia escolar (asistencia a estableci-
mientos de enseñanza a la fecha del censo o durante un período específico 
inmediato anterior a la fecha censal). 
Los dos primeros tipos de datos son los que interesan para la mayor parte 
de los análisis demográficos. EL tercero-asistencia a establecimientos de 
enseña^nza-reemplaza o complementa a las estadísticas escolares que de modo re-
gular deberían llevar las autoridades nacionales en materia de educación. 
Ls, información acerca del alfabetismo y nivel de educación puede ser al-
ternativa, en el sentido de que en algunos países será necesario sólo uno de 
ambos. Donde existe un alto porcentaje de analfabetos, como ocurre en algunos 
país.es atrasados, parece de escaso interés investigar el nivel de instrucción. 
Por lo contrario, donde el analfabetismo virtualmente no existe habría que in-
vestigar sólo el nivel de educación. En América Latina predomina más bien " 
una situación intermedia, pues en muchas partes el a.nalfabetismo sin ser exce-
sivo constituye ,toda.vía un problema para un sector de la población, de ahí que 
ambas clases de datos interesan. 
Los datos sobre alfabetismo deberían ser presentados, en lo posible," por 
sexo y grupos de' edad. • Una de las dificultades con que se tropieza p?ra in-
terpretar las cifras de- alfabetismo proviene de la edad mínima a, considerar, 
desde que, por ejemolo, la edad mínima legal para el comienzo de la educación 
obligatoria varía elgo de un país a otro. En la práctica los censos de dis-
tintos países presentan datos sobre alfabetismo a partir de edades diferentes^ 
La tabla 14 muestra esa disparidad. Para Bolivia hay datos a partir de los 
5 años de edad, para Colombia,- Venezuela y Guatemala a prrtir de los 7 años, para 
Argentina sólo a-, partir de los 14, y en los restantes países que figuran en la 
tabla.- .a p¿ rtir de los 10 años de edad. Los respectivos porcentajes de alfabetos 
-cada sexo por separaci>-apr recen en las columnas 2 y 3 de la tabla mencionada. 




TPbla 14. iJ-fg.betismo en diversos países de America Lg^tina. 







(años ) •c/ 
Árgentinf (1947) 14 
Chile. (1952) 7 
Costa Rica(l950) 10 
Paragupy(l950) ^ 10 
Panamá (19 50) e/ 10 
Colombia(l95l) tJ 7 
Ecuador(1950) 6/ • 10 
Venezuela(l9-50> 7 
Brasil(l950) ^ . 10 
El Sflvador(l950) g/ 10 
Bolivia(l950) 5. 
Guatemala(l950) 7 
Haití(l950) g/ 10 
Porcentajes de 
alfabetos en la 
población con 
edad suTDerior' al 
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población de 15 










































g/Demographic Yearbook, 1955, y Censo de Colombia 
l^Ordena.dos en porcentajes decrecientes de hombres alfabetos en la población mascu-
lina 'de 15 y más años (excepto Argentina, donde se tomó el porcentaje de 14 J más 
?ños) , .. . . 
_c/Edad inferior cue está tabulada en las fuentes estadísticas utilizadas. 
^Excluidas 12.881 cédulas no tabuladas según pilfa.betismo. Se excluye la población 
selvática. • . - ' 
^Excluida zona del canal. Se excluye la población selvática 
f^Excluída poblrción selvática 
g/Se excluye la poblrción tabulada en la categoría alfabetismo "desconocido". Res-




11.406 16.590 • 
705 • _  , 731 
La inclusión de estas cifras no modificaría los porcentajes registrados, excepto 
probablemente para El Salvador. Supuesto el caso más desfavorable, o sea que las 16,590 
mujeres de 15 y más años de El Salvador cuyo -alfabetismo se •"íesconocej -fuerrn n^.-^ lf "betas, 
el porcentaje de alfabetismo de mujeres bajaría de 35,5^ a 34,5/^. 
La población con alfabetismo desconocido se incluye en la población analfabeta. La 
exclusión de acuella elevaría el porcentaje de rlfabetismo en alrededor de 1% en la 
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uniforme, elgo más elevada. Por ejemplo a partir de los 15"a.ñ'os, conside-
_raMQ,.-que,,,en .Lodos, los. pais.es, e^^^  obligatorio de enseñanza pr^.ctica-
mente ya ha finalizado. Los porcentajes de alfabetos de hombres y mujeres 
de 15 y más años figuran.en las columnas y 5 de la tabla 14. ^La simple 
• observación de estas últimas cifras permiten señalar: a) La amplia variación 
en el grado de alfabetización de los distintos países de América Latina, desde 
un máximo de ^ (hombres) en Argentina a un mínimo de (mujeres) en 
Haití; b) El mayor grado de alfabetización de los hombres comparado con el r 
grado de alfabetización de las mujeres, -acentuándose esa diferencia a medida 
que la alfabetización disminuye. Así,'mientras aue la diferencia es de 3% en 
Argentina, 1,4^ en Costa Rica; y de 2% en Panamá, 'en todos los casos•respecto 
de la población de 15 y más años (14 y más para Argentina), dicha, diferencia 
alcanza a 19,6^ en Bolivia, 12,4^ en Ecuador y 10,7^ en Brasil. Casos espe-
ciales presentan Paraguay y Haití. Paraguay con-un porcentaje sorprendente-
mente alto de alfabetización entre los hombres {15,5%)> muestra una-significa,-
tiva'diferencia del 18,4^ sobre el porcentaje de mujeres alfabetas. ' En cuanto 
a Haití, ofrece una situación -de inferioridad evidente respecto de los restantes 
países' del cuadro, y-si bien es cierto que la diferencia es k,k% , en cifras 
relativas la mayor alfehetización de los hombres representa el 52%. 
. . . . - 1/ 
Las recomendaciones de NU y COINS para los censos de I960 —' señalan que 
debe requerirse, como mínimo, información sobre alfabetismo a las personas de 
15 y más años. En cuanto al programa de tabulaciones pertinentes, se ha re-
• comendado como de primera prioridad la clasificación según alfabetismo (alfe.-
betos y analfabetos) sexo y edad: grupos quinquenales a .partir de 15 años y 
un grupo final de 75 y más años. . , . . 
La tabulación por .edad permite comparar la situación de sucesivas^genera-, 
ciones y en tal sentido observar los cambios operados en el tiempo en materia 
de educación. La tabla 15 contiene los datos de tres países (Panamá, Colombia y «-
Brasil) mostrando el estado del alfabetismo en 1950 ó 1951. El porcentaje 
decreciente de alfabetos al aumentar la edad puede interpretarse, con algunas 
y Naciones Unidas, "Principios y Recomendaciones'relativos a los Censos Na-
cionales de Población. Informe estadísticos. Serie,M, No 27. Nueva York, 1958. 
Instituto Interamericano de Estadística, Informe sobre la VI Sesión de 
C.O.I»N-.S.,. Buenos Aires, Nov./l958. 3^41 cab. 
-47-
reservas, como rcsultr?do de Irs mayores ooortunidades de instrucción de las 
generaciones más jóvenes por la extensión de la educación pública. Si se 
comparf H 'porceñta j'e'"de~ a^^ la edad 15-19 "con el córrespdndieñt é a 
una edad superior, por ejemplo de la población de 45 -54 años, la diferencia 
.". expresa,, aproximadamente, un progreso en materia d? alfabetización en el 
transGU-rso de-los últrÍjno&"35 sños, aproximadamente, En.Panajiiá.la ganancia 
fu' de 21,0^ y 25,6^, para hombres y mujeres, respectivamente; en Colombia de 
6,9% y l9i9%Í 7"én Brasil de -2 ,1 "y 15V4^. "I'? reducción en -2 ,1 del pórcentá.je 
do alfabetos varones en.Brasil probablemente sea una consecuencia de la mayor 
proporción de.extranjeros en las edades más altas, supuesta una alfabetización 
diferencial favorable a aquéllos. De cualquier modo no parece importante el 
avance de la alfabetización de los varones a través de este análisis. La si-
tuac dn de la población femenina, en cambio, ha hecho evidentes progresos en 
Brasil, y lo mismo correspondería decir para Colombia y Panamá. 
Las cifras anterioras muestran,.aparentemente, mayor avance de la alfabeti-
zación femenina. Con respecto" a las generaciones menos jóvenes esto puede de-
berse a dos factores: a) mayores oportunidades de educación para niños que para 
hiñas en' el' pasado, y b )"' 'mayor aífábetizacxón de" los varotí es adquirida" éñ "edad 
adulta. Respecto a este último factor es evidente que el varón adulto, en ra-
zón de su trabajo y de su menor aislamiento, entre otros motivos, tiene mayores' 
oportunidades para aprender a leef y escribir. 
\ 
Finalmente hay que mencionar ciertas limitaciones a este tipo de análisis. 
Le comparación se justifica estrictamente separando la población nativa de la no 
\nativa del país, salvo que esta última fuera una proporción pequeña. Así, por 
ejemplo, si se comparan los porcentajes de alfabetismo de la población na.tiva de 
Brasil, se encuentra que a la edad 1 5 - 1 9 el porcentaje de alfabetos varones es 
prácticamente el mismo que el que arroja toda la población masculina incluidos 
los extranjeros (52,7%), en tanto que en la edad 40-49 ese porcentaje es de 52,k% 
solamente, contra 5 4 , c u a n d o se incluye a los extranjeros. Ello se explica 
porque la población masculina extranjera de 40-49 años tiene un porcentaje de al-
fabetos de 87,1^ y los extranjeros representan 7,6% de la población masculina total 
de 40-49 atíos. Por otra, p<'.rte la" pobla.ción extranjera de 15-19 es apenas 0,5^ y 
no tiene ningún peso. 
Una segunda limitación se refiere a la mortalidad diferencial de poblaciones 
alfabetas y analfabetas. A priori se piensa que esta última presenta una mayor 
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Tabla 15. Población elfr.beta según sexo y edad en tres países de /mérica. 
• Latina glrededor de 1950 »/ 
Porcentajes de alfabetos 
Edad Panamá (1950) Colombia (1951) 
\J Brasil (1950) 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
-1- -2- • -3- -4- -5- • -6-
15-19 79,0 80,2 67,2 69,9 52,7 52,8 
20-24 77,7 77,6 69,6 . 67,9 57,5 51,2 
25-34 77,6 75,3 70,3 • 63,8 57,3 47,2 
35-44 71,6 68,0 65,7 55,9 57,2 43,4 
45-54 58,0 54,6 • 60,3 50,0 54,8 37,4 
55-64 • 54,4 48,2 52,0 42,8 52,0 32,6 
6.5 y m^s 49,0 .43,5 44,2 38,1 46,0 28,9 
15 y más 71,0 69,0 65,0 59,8 •54,9 44,2 
^ Demographic Yearbook, 1955, y Censo de Colombia de. 1951 
^ Las cifras de Bra.sil corresponden a los siguientes grupos de edades: 15-19> 
20-24, 25-29i 30-39, 40-49,' 50-59 y 60 y ma's a.ños. Los porcentajes respecti-
vos fueron calculados excluyendo la población cuyo c?lfabetismo se ignora. 
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mortalidad. En consecuencir si los grupos socicles plfabotos tienen mo.yor 
sobrevivencia est? situ?ción fpvorece, al rVr?nzer la edad, a la proporción de 
f'lf?.betos. Aunoue no se puede decir en que medida se modifican los porcen-
tajes por este factor, es probable cue corregido su efecto, 1? proporción de 
plfabetos sería algo menor al avanzar la edad, y en consecuenci?^algo mayores 
las diferencias de alfabetismo de sucesivas generaciones. 
Por nivel o grado de instrucción se entiende "el nivel rriás alto de ins-
tincción a óue haya llegado la persona en el sistema regular de instrucción del 
país, o su equivalente"^ La forma precisa de medir el-nivel de instrucción que 
permite las comparaciones internacionales consiste en obtener datos que indiquen 
el último año de estudio efectuado o el grado más alto que se haya pasado en 
los diversos niveles de la enseñanza (pre-escolar, elemental, secundaria y uni-
versitaria. o superior). Este es el criterio sustentado en las recomendaciones 
de NU y COINS pera los censos de I960. ' 
La información básica sobre nivel de instrucción debe presentarse por sexo 
y edad. Dicha tabulación figura entre las de primera prioridad en los programas 
internacionales para los censos de I960 . A modo de ilustración se.incluye 
la ta.bla 16, donde se muestra el nivel de instrucción de la población masculina 
de Colombia según el censo de 1951. • Este tipo de tabla incluye lógicamente 
ta.nto a las personas en "edad escolar" corriente como a las personas que han 
excedido esa etapa de la vida y que^por lo tanto,se puede suponer en la cesi 
totalidad de los casos, que no se encuentran recibiendo alguna clase de ense-
ñanza. Para interpretar las cifras es necesario analizarlas e través de las 
coliimnas, esto es por grupos de edad. Si se considera una edad bastante elevada, 
por ejemplo 25 años, a partir de la cual es lícito pensar que la gran mayoría 
ha dejado de cursar tanto la enseñanza primaria como la secunc'aria, es posible 
aproxinrrse a las condiciones de Instrucción finales alcanzadas por las genera-
ciones- que están-.por encima de esa.edad. . En la tabla l6, esa información 
i/MUj op. cit.j pág. 19 . • • ' 
^Según la definición dada por UNESCO, "grado" es "un escalón dentro de la 
escala docente'','dé ün año escolar'dé duración", sea qué sé denomine "curso" 
o dev.otra manera» 
2/ MU y COINS, op. cit. Nivel de instrucción ( a. escuela maternal, escuela 
de párvulos o jardín de infancia, b. escuela elemental o primaria, c. escuela 
secundaria o establecimiento de enseñanza media, y d. universidad o escuelas 
superiores), sexo y edad: - 10 años, 10-14, 15-19, 20-24 y 25 y más. 
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eparéce en la columne, 6'. ' Serían,aún más informativas las, cifras si ese gran 
grupo (25 y más años) estuviera dividido en subgrupos quinquenales o decenales, 
para poder seguir la evolución en- generaciones sucesivas. A.felta de esa 
Tabla 16. Nivel de ihstruccifa de la población meisculina de Colombia 
1951 según edad a/ ~ i ^ 
"Nivel de ense- Totcil de 
•ñsxiza" y "años •5 y más • 5-9 10-14 20-24 , 25 y más aprobados" anos 
-1- ' -2- -3- -5- . -6-
"Primaria" 2.026.321 96.958 347.785' 295.142 ,289.729 996.707 
, • 1 409.528 63.333 90'.933 44.005 42.541 168.716 
2 543.996 26.234 115.692 79,814 74.551 247.705 
3 466.547 . 7.391 80.278 77.060 . 72.765 .229.053 
4 381.836 - . 43.477 • 63.194 65.648 209.517 
5 224.414 - 17.405 31.069 34.224 141..716 
"Secundaria" 253.819 11.97^ 46.788 44.761 • 150.295 
1 51.663 7.142 13.731 9.584 21.206 
2 63.133 — 3.164 13.101 11.456 35. a 2 
3 50.380 — •i. 669 9.010 8.703, 30.998 
U 38.605 — , •• 5.759 . 6.a4 ,26.432 
5 23.015 f, . — 3.261 3.676 : 16.078 • 6 27.023 , . • - 1.926 4.928 20.169 •• 
"Universitaria" 39.771 _ 1.273' 7.467 31.031 
1 4.138 717 1.844 . 1.577 
• • 2 5.509 •• - • • 556 1.954 2.999 
3 . . 4.519.: — ' — • 1.424 3.095 ' 
4 5.535 ' - - • 1.049 • '4.486 
5 8.773 — • 710 8.063 
... . 6 11.297 . - • 486 10.811 
"Otra clase" • 33.285 . — . • 356 , 3.7:75 . 6.800 •22.354 
Total con instruc-
ción 2.353.196 96.958 •• '360.116 346.978 348.757 1.200.387',.. 
-i/Censo de Poblacidn de Colombia, 1951, Resumen General, ,,Cuadro''22,, pág. 100 y 
"siguientes. ' . ; . • - • 
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información det?,llp,dp, puede ser útil compp.raíun grupo de edad mes joven, por 
ejemplo de '20-24 años, con el grupo superior de 25 y más. -El grupo 20-24 re-
presente. •? une genereción reletivpmente joven que nomalmcnte debería haber 
finalizado la enseñanza secundarle o especial o, en caso contrerio, hebér sus-
pendido los estudios. En 1p table siguiente se compara, en cifras relativas, 
el nivel de instmcción de embos grupos de edad. 
Nivel de instruccián^ 
2Q-2h 
Edad 
. 25 y mg's 
1) Recibieron instrucción 
2) No recibieron instrucción 
3) Pobleción masculina 
4) Totel con instrucción (Linee l) 
5) Primaria incomplete ^ 
6) Primaria completa c/ 
7).Prima,ria solemente 
8) Secundaria, 3er año- inclusive 
9) Secundaria, 4o aüo y más 
10). Universitaria, 3er a-ño inclusive 
11) Universitaria, ko año y más 






















^Censo, de Población de Colombia, 1951. Población masculina.. 
^ T o d a s la.s persones con nivel de.enseñanza primaria excluyendo a.qüellps que han 
pprob3.do el 5o. año. 
c/Todas las personas con 5o. aüo de enseñanza primr?rir, con enseñanza secundaria, 





La tabl?. precedente merece alanos breves comentarios. Se observa, en 
primer término, que ma.yor proporción de personas de 20-24 años ha recibido 
instrucción comparado con la población de 25 años y más (57f9%)> lo 
cual era de esperar vistos los datos de la tabla 15 alfabetismo. En 
cambio, entre I9S que han recibido instrucción, ha.y una proporción un poco 
meyor con instrucción primaria incompleta (esto es que no han terminado el 5o... 
año de enseñanza primaria) en ei grupo de edad 20-24 (73^3 % contra 7^,2%). , 
Este hecho podría- indicar que .uii .cierto., niiméro. de p.ersona..s...,realiza o', finalice 
sus estudios primarios en una edad adulta. Parece confirmar esta, hipótesis • . i 
los'porcentajes'respectivo.s de personas que'recibieron solamente instrucción 
primaria (9,8 % y 11,8^). En efecto,, la diferencia entre estos porcentajes 
corresponde a la diferencia dp la línea 6.. •'•,••. 
Es importante conocer el sistema de enseñanza y la organización de los dis-
^tintps'cursos y carreras ..de, cada, psís cuando se está frente a-datos sobre nivel 
,'de instrucción. Es posible que la enseñanza primaria sea uniforme, no así la 
enseñanza media y superior o universitaria. En- particula,r. las .diferentes ca-
rreras. universitarias no constan del mismo número de aílos o'grados. Por, otra 
parte*existen cursos o carreras para formación de técnicos y semiprofesionales 
(agricultura, sanidad, contaduría, electricidad, mecánica, • etc.), que constituyen' 
estudios especializados o.de entrenamiento práctico sin carácter universitario, '• 
y algunas veces tampoco' requieren estudios secundarios completos, 'Con este 
propósito COINS incluye en su prograjna censal ajnpliado la "especie de ens.eñanza",, , 
dentro.de los tres niveles generales de enseñanza (primaria, secundaria y uni—-, 
versita.ria). Esto implica que cada país establecerá una cL asificación. que 
contemple las diversas•especialidades de acuerdo a su propia organización. 
Esta clase de información es muy útil para evaluar, desde el punto de vista de-
la calificación de la mano de obra, la disponibilidad de técnicos' y prof es iona-les 
"a la fecha del censo y en" un futuro cercano. ; 
Los datos censales sobre asistencia escolar satisfacen varios-importantes 
requerimientos. Permiten conocer la población que se halla recibiendo enseña.nza 
en establecimientos públicos o privados, en los distintos niveles de enseñanza, 
y por tajito el número de personas que no lo hacen. Esta informa.ción es de mayor ^ 
valor si se ta.bula por sexo y edad, en particular entre 5 y 24 ó 29 años, es de-
cir en aouel período de la vida que normalmente se ocupa para la educación y la "" 
formación técnica y profesional. c.^? 
"•i 
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Cr.ractorísticcis de los "hogrres", "fgmilir.s" y viviendas. 
En la meyoríe de los censos de poblpción se obtienen d?tos que pueden uti-
lizarse en el estudio de les cprp.cterístices de los "hogpres" y de les "femiliPs", 
y 
en su acepción censal . La individualizacá-ón del "hogar" se. establece algunas 
veces emüleando un formulario estadístico distinto para cada unidad de este tipo, 
y otras veces (en formulario colectivo) por el orden de eniameración de los miembros 
del "hogar" (el "jefe del hogar" en primer lug^r) y la infoimación rel'tiva a 
"relación con el jefe del hogar", o bien por una simple.separación en la enumera-
ción correlativa de "hogares". 
La mayoría de los "hogares" están formados por una..o más "familias", incluso 
por personas solas. Este tipo de hogar.ha recibido la denominación de "hogares 
particulares". Existe otro tipo de "hogar" de características colectivas, lla-
mados "hogares colectivos '', que comprenden grupos de personas que viven en esta-
blecimientos penitencia.rios, instalaciones militares, hoteles, pensiones, conventos, 
establecimientos de enseñanza, hospitales, etc. Esta población, en cuanto tiene 
residencia, habitual en e ste tipo de convivencias colectivas, forma lo que en algu-
nos censos se califica "población institucional", y se-la. tabula-por séparado. • 
(véase tabla 1?). 
La,s estadísticas de "hogf.res particulares" muestran como vive la población 
• en cuanto-al-tamaño de los "hogares"-,--características individuales de algunos 
de. sus miembros ,- y- ciertas características -colectivas • rel-ati-vas- -• al- tipo- de- es-- --
tructura y a condiciones de vivienda. Respecto del tamaño, pueden clasificarse 
en "hogares'' de 1, 2, 3, ptírsonas (véase ta.bla 18.). En base a las re-
laciones de parentesco más corrientes entre los miembros del "hogar" se distin-
guen distintos tipos de estructura. Por ejaiiDlo, "hogar" compuesto por un ma-2/ trimonio sin hijos, por un matrimonio con hijos solteros, etc. 
y El -concepto de "hogar" es más amplio que el de "familia". Generalmente la-
"familia" será definida por la. existencia de vínculos de matrimonio y de pa-
rentesco. El "hoga,r" supone solamente la vida, en común en una mism?. vivienda, 
o en parte de una vivienda, para satisfacer necesidades vitales (alimentación, 
reposo, aseo, etc.) Por lo tanto un "hogar" nuede estar compuesto por más de 
una "familia"! incluso puede estar formado por una sola persona. Naciones 
Unidas, Principios y reccmendacione-s .... op. cit., págs. 13/14) 
2/ La Comisión de Estadística de las Naciones Unidas señala los siguientes tipos ' 
principales de tipos de estructura en "hogares particulares" excluyendo los for-
mados por una sola persona: Tipo I: hogar compuesto de un matrim.onio sin hijos; 
Tipo II: hogar compuesto de ambos padres, o cualquiera de ellos, y los hijos 
solteros; Tipo III: hogar compuesto por ambos paeires, o cualquiera de ellos, 
los hijos casados que no tienen a su vez hijos, y, en su caso, los hijos solte-
ros; Tipo IV: hogar compuesto de ambos pa.dres, o cualquiera de ellos, los hi-
jos casados, los nietos, así como los hijos solteros curndo sea el caso; Tipo 
V: hogares no comprendidos en los tipos I a IV; por ejemplo, el hogar compues-
to del jefe del hogar, su cónyuge e hijos y de un sirviente con un hijo. (Op. 
cit. pág.l3) 
Naturslmente, el temaño combinado con el- tipo de estructura proporciona 
mejor información que los datos de cada una de esas característica.s en forma' 
aislada. Asimismo, ciertos datos, por ejemplo, del "jefe del hogar", o del 
"jefe de familia'.' en su caso, podrían ser muy útiles para analizar "hogares" o 
"familias" pertenecientes a distintas clases sociales, origen étnico, nivel 
cultural, bienes econdmco, etc. ,, , . 
Es frecuente levantar un censo de condiciones de vivienda simultáneamente 
con el censo 'de población. En tales casos es posible obtener información 
acerca de ciertas comodidades y servicios, disponibles para diversas clases de 
"hogares", como ser número de habitaciones, agua corriente, servicios sanitarios, 
luz eléctrica y materiales de construcción (piso, techo, muros, etc.), entre los 
de mayor interés, (véase tabla lU)," 
Tabla 17. ^crcentaje de población que viven en convivencias familiares. 




. Venezuela 90,6 95,4 
Distrito Federal ' ' 88,3 • 94,8 •  
Distrito Maracaibo 
• ^ • Distritos urbanos 
91,6 92,1 
91,1 • 94,8 
Distritos restantes 91,6 • • • 95,6 
a/ Distritos con una o varias.localidades de 20.000 mil o más habitantes. 
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Tffhl a IB,. Frnmiliff c! ?.q1 fi p.rfip.H sfíFiín niírriñro dn mi r.mhro.q p/. 
Pangjná, 1950 
Núnero de Familias (porcentajes) 
miembros ^ Total Urbanas Rurales 
Totales 100,0 100,0 100^0 
2 16,9 21;,5 13,8 
3 16,4 18,1 15,3 
4 • 15,4 16,0 15,0 • 
5 13,8 13,4 14,0 
6 11,7 10,5 12,5 , 
7 7,4 9,8 
8 y más 16,9 13A . 19,6 
^ Conforme a la siguiente definición de fsmilia: grupo de personas que vivír?.n 
juntas estuvieran o no unidas ppr lazos de parentesco. Incluso'personas 
que pasaron la noche del 9 de diciembre (1950) que no -vivieran permanente-
mente, No se incluyeron miembros internados en colegios, hoteles o recluí-
dos en hospitales, etc. (Censos Nacionales de 1950, V-''Censo de Población, 
Vol. VI, pág. 3) 
^ Promedio: Total, 5,2 j Urbanas, 4,9 Rurales, 5,4 . 
. -56- • 
. , . . . 
Tabla 19. Tipos de viviendas y 
} • 




de ' •• 
Vivienda. 
Porcentaje de habitantes 
que viven .en cada tipo de 
vivienda , 
Número medio de personas 
• . por vivienda • 
Area urbana.. Area rural Area urbana Area rural í 
Toda clase de 
vivienda 100,0 100 ;o • 6,0 
Casa unifamiliar 
0 depí.rtamento en 
edificio 66,4 / 77,3 5,2 • •5,9. 
Departamento o 
pieza en una casa 15,5 . 4,0 4,0 4,8. 
Pieza de conventillo , h.>5 0,7 . 4,1 4,9 , -
Rancho, ruca, choze tJ 4,9 12,5 . 5,0 5,6 f 
Colectivas y otras y 8,7 •5,5-^ •• ' 12,3 . 8,6 . 
•t 
«i 
^ Rancho,, ruca, choza, vivienda provisoria o callampa, 
^ Inclusive sin dato sobre tipo de vivienda. 
,1» 
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